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En los momentos en que cmpe^-amos á dar cuenta de 
las impresiones de estos últimos dias, no ac ha borra­
do todavía de los ánimos el profundo asombro ocasio­
nado por ct rápido é inesperado cambio político que 
acaba do presenciar nuestro país. Verdad es que el ad­
venimiento de una república erigida como por eiisal- Doñá Gertíúdis Gómez de ATcUaneda : \ 1,» de Febrero. 
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mo sobrü las cenizas aun calientes de una monarquía, 
adyeniniieiito realizado sin doloi'osos sacudimientos, 
sin efusión do sangro, en medio del orden más perfecto 
y de la cordura más ejemplar, suceso es muy á propó­
sito para causar asombro y maravilla, aunquo de él 
ofrezcan más de un ejemplo las recientes páginas de 
nuestra historia. 

La sensatos de los primeros momentos no so ha des­
mentido después por ningún suceso de carácter gene­
ral y gi:ave, y si bien en algimas provincias , y especial­
mente en Andalucía, se han tenido que lamentar puni­
bles actos de perturbación, es de esperar que estos 
gérmenes de desorden serán inmediatamente sofocados, 
y no llegarán á constituir una sería amenaza contra la 
causa del orden. Lo mismo podemos docir de las esce­
nas de pillaje y devastación ocurridas en el Fardo y en 
la Casa de Campo. Estos excesos cometidos por una 
turba de merodeadores han sido instantáneamente re­
primidos por los voluntarios de la república, que desde 
los primeros momentos se ofrecieron á velar por la 
tranquilidad pública, y no han sido causa ni pretexto 
de más profunda perturbación. 

Xo es maravilla, pues, que la prensa de todos los 
matices haya prodigado tan unánimes aplausos al es-
pá-itii de prudencia y de cordura que ha presidido á la 
caida de la monarquía democrática y al inesperado ad­
venimiento de la república, así como no nos parecen 
lucra de lugar los fervientes votos que en los momen­
tos actuales hacen los amantes del orden por que los 
gérmenes de descontento que empieza á sembrar en el 
seno de la naciente repúbhca la impaciencia de los in­
transigentes, no lleguen á tomar proporciones amena-
üadoras para el orden público. A este efecto deseamos 
y creemos que nos acompañará en el deseo la parte 
sensata del partido hoy llamado á acreditaren el poder 
sus principios do gobierno , que el voto de las Cortes 
Constituyentes, llamadas á determinar la forma defi­
nitiva en que ha de constituirse el gobierno republi­
cano , será consultado con la brevedad que reclaman las 
circunstancias, á fin de dar al Poder Ejecutivo el vigor 
de que necesita estar revestido para hacer frente á los 
eonllictos del porveTiir, y defmir la situación de manera 
que las diversas aspiraciones del partido republicano 
hayan de atenerse á una legalidad. 

Por lo demás, los partidos conservadores, por medio 
do sus órganos en la prensa, han acogido con mues­
tras de gran benevolencia el gobierno provisional que 
la actual Asamblea soberana ha erigido sobre las rui­
nas del trono democrático : todos ellos desean que esto 
nuevo ensayo á que sujeta al país la ineficacia de las 
soluciones revolucionarias se verifique en condiciones 
favorables al desarrollo de los principios republicanos, 
si bien es verdad que en la expresión general do este 
deseo se traduce ostensiblemente la creencia de que la 
institución de la república no es la llamada á cauteii-
zar las llagas del país y á enderezar por buen camino 
sus lastimados intereses. Para demostrar la sinceri­
dad y el espíritu previsor á que obedece este senti­
miento de benevolencia, y el deseo de que el partido 
republicano lleve á la práctica sin extraños gérmenes 
d^ prematura disolución sus principios do gobierno , los 
periódicos monárquico-liberales nmestran especialísi-
uio empeño en que el Gobierno Provisional arroje de su 
seno ,á los conversos de la monarquía democrática, y 
presentan á los recientes y naturales sostenedores de la 
caida dinastía saboyana como los aliados más funestos 
de la república. 

No es la misión de esta crónica, destinada á abarcar 
de un golpe de vista tan diversos intereses de actuali­
dad , sumergir la mirada en los horizontes del porvenir; 
pero si del pasado hemos de deducir consecuencias filo­
sóficas—y esto sí quo nos parece lícito en la medida á 
que hemos de sujetar nxicstros juicios,—el trono levan­
tado en hombros de la revolución puede decirse quo ha 
sido la piedra do toque en queso ha probado en defini­
tiva la virtud creadora de los revolucionarios, que han 
creído compatible en España la monarquía con las li­
bertades democráticas. Los revolucionarios franceses 
del 89, con más firmeza de miras, con más dotes do 

entusiasmo , con espíritu más poderoso de innovación, 
intentaron de buena fe realizar este consorcio de la mo­
narquía con la exaltación de la personalidad humana, y 
yasabemos adonde les condujo la lógica implacable de 
los hechos. Allí las ruinas del trono fueron anegadas 
en sangre : nosotros podemos dar gracias á que há mu­
cho tiempo que el derecho ha abierto las válvulas de la 
libertad, alejando la posibilidad de catástrofes tan do-
loro sas. 

La república ha surgido traiuiullamente de las rui­
nas del trono democrático , y el orden ha rodeado, des­
de los primeros momentos, esta institución, para nos­
otros desconocida en el escabroso terreno do la prácti­
ca. ¡ Plegué á Dios que el ensayo se practique sin per­
turbar más hondamente los quebrantados Intereses de 
este desdicliado país! 

Ko se lia lijado aún el dia en que hayan de reunirse 
los comicios para ol nombramiento de las Constituyen­
tes que han de establecer la forma en que ha de consti­
tuirse la república. Ignórase, por consiguiente, la du­
ración que ha de tener el período de transición en que 
acaba de entrar el país , y cuya prolongación podría ser 
ocasionada á graves dificultades. Nada más urgente, á 
nuestro juicio, que definir y robustecer el poder pú­
blico creado por la actual Asamblea, á fin do dominar 
en todas sus eventualidades la cuestión do orden pii-
blico, y señalar una legalidad á las diversas aspiracio­
nes del partido republicano. En este punto importantí­
simo no se traslucen aún las intenciones del Gobierno 
provisional, quien á juzgar por las apariencias, no pa­
rece muy resuelto á abreviar el plazo de la interinidad. 
Nosotros, que sólo hablamos en nombre de los intere­
ses generales y permanentes del país, creemos que las 
Cortes actuales, elegidas bajo los auspicios de bi mo­
narquía caida, no deben seguir legislando después del 
acto de soberanía que han llevado á cabo bajo la pre­
sión de las circunstancias, sin suscitar desconfianzas 
peligrosas en el seno del mismo partido á quien han 
confiado los destinos de la nación. Esto no puede ocul­
tarse al clarísimo talento dolos Sres, Eigueras, Caste-
lar y P i y Margall, á cuya previsión, á cuyo patriotis­
mo está hoy fiada la causa del orden y los intereses, 
gravemente lastimados, de la sociedad española. 

Las dificultades con que tiene quo luchar la liepú-
blica al nacer son inmensas ; y entro ellas ocupa lugar 
nmy importante la guerra civil desencadenada en Cata­
luña y en las provincias vasco-navarras. Se había dicho 
estos días que el carlismo levantado en armas se halla­
ba dispuesto á deponerlas , bajo la condición de que el 
Gobierno dt! la república decbirase la separación de la 
Iglesia y del Estado, y de que aqiiel partido no fuese 
objeto en lo sucesivo de la intolerancia revolucionaria. 
La noticia no se ha eonfirniado, y antes bien, las últi­
mas iuipresiones presentaban á los carlistas más con­
fiados que nunca en el triunfo de su causa. Anunciá­
base la presencia de I). Carlos en San Juan de Imz, y 
todo anunciaba el propósito de intentar un esfuerzo su­
premo. 

Así, pues, la cuestión de orden público no presenta 
en esta parte perspectivas muy halagüeñas al Gobierno 
de la república, y comprendemos perfectamente que 
los hombres del 11 de Febrero no participen de los sen­
timientos hostiles que los republicanos intransigentes 
empiezan á fornmlar contra el ejército. Este sentimiento 
de hostilidad no obedece en estos momentos críticos á 
ninguna mira patriótica, y tiende , por el contrario, á 
crear al Gobierno de ia república la más seria y la más 
grave de las dificultades. 

El patriotismo menos ardiente aconseja, sin embar­
go, en los momentos actuales, á todos los hombres 
sensatos , y con mayor razón al partido republicano, no 
despertar antagonismos ni provocar divisiones que oca­
sionen conflictos graves al país. 

En cnanto á la impresión que los acontecimientos 
políticos de España han producido en el exterior, ha 
empezado ya á reílejarse en la prensa extranjera. El 
Times lia consagrado su primer artículo á la crisis por 
que atraviesa nuestro país. El más importante de los 

periódicos ingleses no muestra gran fe en la estabili­
dad de la República, y presenta, no sabemos con qué 
fundamento, al Duque de la Torre como el único hom­
bre que podría dar vida á esta forma de gobierno. 

La prensa prusiana, cuyos recelos contra la política 
de la Francia son bien conocidos, ha recibido con 
muestras do gran desagrado la abdicación del Duque 
de Aosta, y la presenta como una consecuencia de las 
intrigas y de las influencias de la vecina república. 

Otros son los sentimientos con que la noticia del es­
tablecimiento de la república en España ha sido reci­
bida en los Estados-Unidos. En los primeros momen­
tos el entusiasmo de los periódicos fué unánime, y sin 
tasa las felicitaciones de que fuimos objeto por parte 
de aquellos chapados republicanos. Después algunos 
órganos de la prensa americana, tales como el Sudy el 
Ilerald, han visto de color menos risueño nuestros ho­
rizontes y auguran para España el próximo imperio 
de la anarquía y las complicaciones de la guerra civil. 

De los periódicos franceses el Journal de París es el 
quo ve más encapotado nuestro porvenir. Su juicio so­
bre la situación caída y los hombres que la represen­
taron es severísimo, y cree, como el Sund y el Herald, 
quo los que prepararon el 11 de Febrero han legado á 
España la ruina y la guerra civil. 

El Journal des Debats no ha visto con gozo el csta-
blecinúento de la república en la península : el aconte­
cimiento le inquieta tanto por España como por Fran­
cia , y le parece que la libertad será la que pierda en 
la partida. 

La Libertéoiñriíí que el Duque do Aosta se ha visto 
envuelto en su corto reinado en dificultades tan graves 
como las amenazas do los Estados-Unidos, su calidad 
de príncipe extranjcJ'o y la cuestión del cuerpo de arti­
llería, y juzga que D. Amadeo jugó su última carta al 
nombrar el ministerio Zorrilla. 

En cuanto á los propósitos del jefe del l'oder ejecu­
tivo de la vecina república, en vista del cambio políti­
co de la Península, parece que consisten en guardar una 
completa neutralidad favorable á las miras de conse­
guir la total evacuación del territorio francés. Monsíetir 
Thiers cree que si el desenlace de la crisis quo atravie­
sa nuestro país fuese por desgracia la república socia­
lista, hermana de la Coiiimane , la Europa estai'ia uná­
nime para restablecer en España el orden y el princi­
pio moral. 

. . A. 
Nos hemos extendido en estas consideraciones, por­

que la cuestión política ha sido en estos últimos dias la 
preocupación de todos los ánimos y el único alimento 
de la crónica. IJOS principales teatros dejaron de fun­
cionar desde la noche del dia 11 , y aunque después 
han abierto sus piievtas , no han ofrecido más novedad 
quo la representación verificada en el Español de un 
drama del Sr. Fernandez San Román, tituladoXífi¿ di­
cho al hecho hay gran trecho, obra en que se revelan uii 
depurado gusto literario y un conocimiento perfecto 
de las conveniencias déla escena. La comedia del señor 
Fej'uandez San Román, escrita expresamente para re­
presentarse ante la culta y distinguida sociedad <tue 
frecuenta los salones de la señora de Riquehne, iba al 
teatro precedida de un éxito de simpatía no comple­
tamente ajeno al mérito de la obra. Así, el escogido 
auditorio que asistió á la primera representación no se 
mostró avaro en el aplauso, y el Sr. Fernandez San 
Román se vio envuelto en aquella atiuósfcra embriaga­
dora que sirve de tan poderoso estímulo al poeta, y que 
á veces (no ciertamente en el caso presente) es una nu­
be de color de rosa tras de la cual la mano cruel del 
desengaño prepara sus coronas do espinas. 

Esta es la única novedad teatral de estos últimos 
dias , dias de crisis política, durante los cuales todos los 
intereses do orden secundario han enmudecido ante la 
gravísima preocupación de los grandes intereses socia­
les , y en que los espíritus no han tenido espacio ni vo­
luntad sino para fijar la consideración en las cosas del 
presente , y hacer ardientes votos por el porvenir. 

Sin embargo, la inquietud y el malestar que engen­
dran las vicisitudes políticas han llegado á constituir 
entre nosotros un estado tan permanente y tan normal 
de los ánimos , que las clases ajenas á las luchas de los 
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partidos i'ácilmente se habi túan, pasailos los primeros 
momentos de t e m o r , á los cambios más riulicalos y á 
las más pi'ofundas alteraciones, Así se com|)rendtí que 
en los momentos en que cerramos esta crónica la aui-
macioii haya vuelto á los teatros y á los paseos. L a 
i 'uente Castellana ba recobrado su privilegio do servir 
do punto de reunión ves2^crt¡ua á cnanto encierra de 
elegante y distinguido la que fué capital de la monar ­
quía. Madrid come, bebe , ríe y ÜC dis t rac como ánte«, 
y no parece sino que una voz mágica liaya dicho , p a r o -
diauílü los versos de una t ragedia de l íací t ie : 

« Basta; de] regio alcázar solitario 
Cíérrciisü al punto las doradita puertas, 
Y vuelva todo á su primer estado. )> 

20 de Febrero. 
P E R E C I Í I X GARCÍA CADENA. 

- = ^ > í 3 ! g C Í - G s ; 

NUESTROS GRABADOS. 

C E I Í T R U D I S GoMlíZ 3JK AVELLASIÍIíA (l'ÁU. 1 2 3 ) . 

ACTUAI.IDAD];8. 

Bajo esto epígrafe indicamos los t res grabados que 
figuran en la pág . 116. 

Uu numeroso grupo de republ icanos , armado.^, dir i­
g íase , promoviendo algún tuumlto , en la ta rde del \2, 
i\ la una y media , hacia el Congreso do diputados, con 
el objeto de pedir al Gobierno la libertad de los presos 
lejiublicanos. 

El Hr. F igueras , presidente del Poder líjecntivo , al 
tener noticia del propósito de aquél los , deja el Con­
greso , donde se hal laba, sale á buscarlos en la carrera 
de San Je rón imo, los encuentra y les l i ab l acon la ene r ­
gía que todos reconocen en aquel esclarecido repúblico, 
prometiéndoles desde luego lo que pedían , mas s igni -
iicándoles terminantemente que tales resoluciones eran 
do la incumbencia del Gobierno, pero de n inguna nía-
nci'a de gru¡(os armados en son do amenaza. 

Uno do los del gi-upo se atrevió á most rar ai fár. b'i-
gueras un gorro frigio, y la nudt i tud cxeiamó : «i Que 
fic lo ponga !e ; mas el jefe del Poder e jecut ivo rechazó 
con cierto enojo el emblema republicano que se le oíVo-
cia, y dijo estas ó parecidas p a l a b r a s : « N o me lo 
pongo, ciudadanos, porque no Ío necesita quien, como 
y o , hace t reinta años que lo lleva puesto.» 

La manifestación se disolvió en seguida , y el Si-, l o ­
gueras fué acompañado hasta el Congreso por la in­
mensa multitud que presenció la escena. ' 

Otro de los grabados de la misma página alude al 
hecho, realizado por algunos republ icanos, en la ta]-de 
del 12, de colocar una bandera roja , coronada por un 
gorro frigio, en la e s t a tuado Mendiaabal que existe 
en la plaza del Progreso. 

l 'or último, el grabado que aparece en la par te infe­
rior de la citada pág. 11(), figura el reten de republica­
nos armados que ocupaban el portal del Círculo Con-
Gcrvador, en la calle del Clavel. Todos t en ían , como 
distintivo especial, una cinta roja en los sombreros ó 
gor ras , y era el jefe del reten un conocido republicano 
que habita en la calle del Arco de tíanta Mar ía , que 
fué condonado á presidio por los deplorables sucesos 
dci 22 tic Junio de IStííi. 

Natía pidieron ai vecindario, á nadie moles taron, y 
cumplieron su cometido con la sensatez y cordura que 
tanto distingue al noble pueblo madri leño; y cuando 
llegó el momento de disolver el r e ten , una comisión <le 
aquellos honrados ciudadanos pasó á dar las más ex | i re-
sivas gracias á los señores socios del Círculo Conserva­
dor por las deferencias y amabilidad con que Iiabian 
sido atendidos en varias ocasiones. 

Ks lo cierto, y lo consignamos con mucho gus to , que 
á travos de los grandes acontecimientos políticos que 
han ocurrido en esta capital desde el dia en que el rev 
1). Amadeo indicó su propósito de renunciar á la co­
rona de Kspaña, el pueblo madrileño ha dado señala­
das pruebas de sensatez y cordura, verilleándose el 
cambio de gobierno, de la raonai'quía democrática á 
la república, sin ninguna de esas escenas de violencia 
de que han sido teatro otros países en iguales cii-cuns-
tarudas. 

Esto honra muelio al jiuehlo de Madrid y habla muy 
alto en favor de su educación pol í t ica , que no tiene que 
envidiar seguramente á n ingún otro pueblo de Euro¡ia. 

IIECONOCIMIENTO DE LA IIEPIJISLICA ESPAÑOLA TOR EL 
GOBIEUNO llE LOS ESTADOS-UNIDOS. REOEPCIOX ÜiCI-

ClAli l>K Mlí. BICKLES. 

L a pr imera nación del mumlo que ha reconocido la 
república española ha sido la república de los E s t a d o s -
Unidos ; el dia 11 se verificó la proclamación de la 
nueva forma de gobierno, y el dia 14 ya había recibido 
Mr . Sickles, embajador de los Es tados-Unidos en Ma­
drid, orden del Ministro de Es tado de aquella nación 
para reconocer oiicialmente la novísima república, 

A la una de la tarde del 15 se verificó este acto so­
lemne, con todo el ceremonial que se empleaba para 
tales actos en t iempos de la moiuirquía. 

Desplegados en batalla en la calle de Alca lá , i'rente 
al palacio do la Presidencia, se hallaban un batallón de 
vohmtar ios y una compañía de ingenieros con bandera 
y música, para t r ibutar al embajador los honores cor-
resiiondiontes. 

A l llegar á ia Presidencia Mr. Siclílos, acompañado 
do los secretarios de la legación, salieron á recibirle al 
]iié de la escalera, el secretario de la Presidencia señor 
Mar t ines y los ayudantes del Miídstro de lá Guerra 
Sres . Cónlova y A m a d o , acorn[iañándoh! has ta el sa­
lón, donde fué anunciado por el introductor de eudjaja-
dores señor vizconde del Cerro. 

E n el salón se hallaban los individuos del Gobierno, 
cuyo presidente se adelantó á recibir al representante 
americano, quien pronunció el siguiente discurso : 

«Sr. P res iden te : Cumpliendo el mandato de mi Go­
bierno, tengo la honra de saludar en la persona de V. E . 
á la Eepública de España . 

)>Si es posible entrever algo de lo fu tu ro , séame l i ­
cito manifestar que la cordu)'a y dignidad con que se 
ha verificado el reciente cambio , y la sabiduría que ha 
confiado á V. E , la presidencia del l-*oder Ejecutivo, 
son felicísimos auspicios del glorioso destino á la n u e ­
va Kepúbliea reservado. 

»Los Jijstados-Unidos de Amér ica , que ocupan con­
siderable par te del continente consagrado á la civiliza­
ción por el valor y la fe de E s p a ñ a , no pueden menos 
de contemplar con emoción y simpatía convertido en 
Kepúbliea el Imperio de Fernando é Isabel. 

»E1 pueblo americano, convencido por la constante 
práctica de las instituciones libi'es durante la pasada 
centur ia , de la inmensa eficacia de éstas para promover 
el progreso de las naciones, ve con satisfacción p ro ­
funda que España ha'bncontrado en su ejemplo el me ­
dio de asentar sobre sólidos fundamentos su prosper i ­
dad y poderío. 

»A1 traer á V. E. los fervientes votos de mi P res i ­
dente ¡jor el éxito feliz de la adndnistracion que le ístá 
encomendada, y al reconocer la autoridad de{)osit.ida 
en sus manos , cunqdo el nuis gra to deber de mi misión 
en esto noble y generoso país.» 

Y el Pi'esidente contestó : 
«S r . M i n i s t r o : Grave responsabilidad lleva cunsigo 

el cargo ^uo me h a confiado la iáoberanía de la .Vsam-
blea y que me iia reconocido la adhesión del pueblo, 
responsabilidad eajíaz de abrumar mi ánimo, si jiara 
confortarlo y sostenerlo no vinieran momentos como 
este momen to , en que vuestras elocuentísimas palabras 
me traen á los oidos la voz robusta del pueblo ameri­
cano, bendiciendo y aclamando el adveidmionto de la 
Uepública á nuestra l í spaña , que la lia obtenido }ior su 
templada energía y la conservará por su consumadí­
sima prudencia, 

»Eiol y delicado intérprete de los sentimientos que 
animan á vuestra r a z a , habéis recordado la g r a t i t ud 
debida por vuestro pueblo á nues t ro pueb lo , porque 
hié descubierta por la audacia de nuestros navegantes , 
sometida por el esfuerzo de nuestros héroes , evangeli­
zada por la fe de nuestros misionei-os , una gran parte 
del es[)aeio inmenso, donde brillan las estrellas de vues­
t ro gloriosos l'^.stados. íSi aquellos hechos no se eleva­
ran en vuestra memoria y en la nues t ra á la estirpe do 
las grandes epopeyas, si no tuvieran esto carácter g lo­
riosísimo, adquiriéranlo hoy por ser el la/.o de unión 
entre Kspaña que llevó allá por su esfuerzo las ¡n-irni-
cias de hi civilización, y América que t rae aquí [íor su 
ejemplo los frutos de la libertad y de la democracia. 

i> Gra t i tud debéis á imestro pueblo por estos hechos 
inmortales de la h is tor ia ; pero ¡cuánta no debemos los 
que llevamos consumida nues t ra existencia en el difícil 
problenm de unir la "democracia coii la libertatl, á los 
sublimes peregrinos, á ios fundadores de vuestras i n s ­
ti tuciones q u e , inspirándose en su serena fe, buscaron 
al t ravés de los mares un templo para su libre concien­
cia, y establecieron sobre el Nuevo Mundo la nueva so­
ciedad, que definitivamente organizada por el genio re -
jiublicano del siglo x v i i i , ha unido en equilibrio ¡lor-
fecto la autoridad social y los derechos na tu ra les , la 
vida agit-ida de las democracias y la estabilidad jierfec-
t a de los ponieres, la expansión de todas las aspiracio­
nes del espíritu humano y el respeto á los intereses y 

á, las leyes: digno ejemplo que no olvidará en su nueva 
era nues t ra patr ia . 

»Sr . Min i s t ro : L a Uepública española contará s iem­
pre entre sus mayores ventajas la facilidad que le dan 
su carácter y su origen para estrechar las relaciones do 
España con los Es tados -Unidos . Tenemos en el Nuevo 
Mundo par te considefable é in tegrante de nues t ro t e r ­
ritorio nacional, que ha de serv i r , ba jó la sombra de la 
bandera española , á realizar la comunicación entre los 
continentes. P a r a que nues t ras islas cumplan este ele-
vaílo minis ter io , y para que se conserven á es te fin c i ­
vilizador en nues t ra nacionalidad, contamos con la ener­
gía de todos los españoles , con la virtud de las nuevas 
instituciones, con el fruto que ha de dar el olvido de 
ant iguos errores y con la opinión pública de los E s t a ­
dos-Unidos , que t an ta y tan merecida influencia moral 
ejerce en todo el continente americano. 

» Alienta mi esperanza el nombre i lustre del jefe quo 
los Es tados-Unidos se han dado, y el crédito y las 
simpatías que entre nosotros tiene su representante en 
Madrid. Si el más gra to de nuestros deberes ha sido 
este reconocimiento de mi autor idad, lo más gra to de 
nn autoridad será también facilitaros los medios de que 
podáis desenvolver entre nosotros la política do frater­
nidad que ha de existir entre la Kepúbliea de los E s t a ­
dos-Unidos y la líopúbliea de España.7> 

Terjiíinado el acto , el señor general Sickles se re t i ró 
con el señor introductor de embajadores en la misma 
forma y con los mismos honores que al dir igirse á la 
presidencia. 

Mr. tiickles permaneció después la rgo ra to conver­
sando con los min is t ros , saliendo luego acompañado 
por el secretario de la Presidencia . 

Duran te la ceremonia, las músicas tocaron var ios 
himnos republicanos. 

Nuest ro primer grabado do la pág . 117 figura la l le ­
gada del embajador d é l o s E s t a d o s - U n i d o s , Mr. Bic- ' 
liles , al palacio de la presidencia para felicitar al jefe 
del l 'oder ejecutivo. 

SERENATA Á DON EMILIO CASTELAK, MlNISTltO DE 
ESTADO. 

Los republicanos madrileños han t r ibutado en estos 
dias señaladas mues t ras de "aprecio á casi todos los 
hombres públicos que boy se hallan al frente de los 
destinos de la nación. 

U n a de éstas ha sido la magnífica serenata con que 
obsequiaron, en la noche del 1 5 , al enünente orador 
D. I'ñnilio Castelai', hoy Minis t ro de Es t ado de la r e ­
pública española. 

A las nueve dio pr incipio, y desde mucho antes 
veíase mater ia lmente ocupada de una inmensa mul t i tud 
la calle de Ser rano , donde aquél tiene su casa, n o t á n ­
dose entre la concurrencia una g ran representación de 
ciertas clases de la sociedad que concurren con poca 
frecuencia á estos actos. E n las cercanías se vela un 
gran número de Cfirmajes par t iculares , y ia moraila del 
orador insigne se vela profusamente i luminada y ocu­
pados sus balcones por un gran número do sus amigos 
más íntimos. L a excelente música de ingenieros , m a ­
gistral mente dirigida por el Sr. Ma imó , tocó piezas 
escogidas, con la precisión que es notoria en la citada 
banc'a núl i tar , 

A ias once se vio precisado el Sr. Castelar , cediendo 
á ias exigencias de los concurrentes, á dir igir les la pa­
labra desde el balcón, y como siempre que hace uso do 
su maravillosa elocuencia, arrebató a l a mul t i tud , que le 
escuchó has t a el fin con u n religioso silencio. El señor 
Castelar expresó su inmenso júbilo por haber realizado 
el ideal republicano, aspiración constante de toda su 
v ida , en la forma verdaderamente maravil losa que so 
habia verificado; forma <iue, según su juicio, asombra­
rá á las generaciones futuras, dándoles una idea exacta 
d é l a g randeza , de la cultui'a y de la tem^ilanza del 
pueblo español : añadió el Sr. Castelar, que la solución 
política presente llenaba tanto más su alma de satisfac­
ción, cuanto que la creía destinada á ser la solución 
salvadora que habia de unir, en un ténnino más ó menos 
lejano, á todos los españoles : para obtenej este resu l ­
tado, el eminente orador pedia al par t ido republicano 
calma, moderación y benevolencia, y apoyo constante 
al Gobierno provisional ; asegurándole que este cum­
plirla hasta el fin la nnsion que le correspondo. T e r n d -
nó el Sr. Castelar con im ¡ viva la república! que fué 
calurosamente contostado, y victoreando frenéticamcn-
mente al Sr. Castelar. 

Final izada la serenata con los jiatrióticos aires de 
la 3f<irseUesa, subieron á la morada del señor Min i s ­
tro de Es tado muchos de sus amigos , que fueron 
galantemente obsequiados con in-ofusion de dulces y 
cigarros. 

Nuest ro grabado segundo de la pág . 117 represente 
el aspecto que ofrecian los alrededores de la casa don-
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do habifcíi el Sr. Csistelsir, en la. noche de la sere­
nata . 

FRANCISCO F Ó S C A K I , CUADEO DE D . R I C A R D O K A V A R -

TtETB (PXG. 122) . 

m, CARNAVAL EN M A D R I D . 

Los meiorcs anuncios en Madrid do la proxlinídad 
dol Carnaval , prcscindiondo (le esos grandes carteles 
do vivos colores que aparecen on las osipiinas anuncian­
do bailes de máscaras que ofrecen al bollo sexo do e s ­
calera abajo y á esa variedad del sexo fuerte qne se d e ­
nomina á sí propia gente del bronce, ciertas sociedades 
do t í tu los re tumbantes , como La Sultana, La Mara­
villa , Las siete estrellas, ú otros parecidos —los mejores 
anuncios, decimos, son las comparsas de estudiantes 
que recorren en las primeras horas de la noche , y á 
contar desde mediados de Enero próximamente , las ca­
lles de esta ya ex-coronada vi l la , de la manera qne se­
ñala nuestro dibujo de la pág. 124. 

Son ó no es tud ian tes , y aun puede asegurarse que 
ellos en su g ran mayor ía , ó no han pisado las aulas do 
los colegios universitarios , ó ahorcaron hace t iempo sus 
libros y car re ra ; pero estudiantinas se l lamaban antaño 
aquellos grupos de t ruhanes que salían do las univer­
sidades de Salamanca ó de Alcalá de H e n a r e s , acom­
pañados de g u i t a r r a s , flautas y la necesaria pandereta, 
y mal cubiertos con un desgarrado manteo y un sucio 
tr icornio, para correr la tuna por algunas ciudarles cÍo 
E s p a ñ a , y estudiantinas se siguen llamando ogaño esas 
comparsas que en los alegres días del carnaval vienen 
á ser una reminiscencia, aunque corregida y aumenta­
da, de aquellas otras . 

Impávidos van de veinte en fondo, poco más ó me­
nos por esas calles, desafiando los rigores de la es ta­
ción : marchan primero los futuros postulantes, que sue­
len ser muchos , porque cuantos más haya en la com­
p a r s a , más bocas hay para pedir y más manos para re ­
coger, y caminan después los que componen la banda, 
tocando la marcha del Faust ó siquiera el himno de 
l í iego , ó algún wals añojo que recuerda las edificantes 
escenas de los salones de Capellanes ó las quadrilles al 
a i re l ibre do El Paraíso. 

Organizar una estudiantina debe do ser un trabajo 
no difícil; pero formado ya el núcleo, la pa.rtc formal 
de e l la , digámoslo a s í , la o rques t a , lo demás es cosa 
baladí y bien sabida. 

L u e g o , cuando llega el domingo de Carnaval , las 
estudiantinas comienfian su carrera real por las calles, 
que no termina hasta la madrugada del jueves s iguien­
t e , y que suele tenor ahora una etapa nnás en la ta rde 
del domingo de P iña ta . 

También las gentes qne habi tan en ciertos barrios 
populares de Madrid celebran el Carnaval alegremente, 
vistiéndose con trajes ridículos, como lo indica el s e ­
gundo grabado de la misma página , viejos residuos, 
por lo genera l , de trajes callejeros que yacen amonto­
nados en los rincones más oscuros de las prender ías , 
y son aquéllas, por cierto, las que conenrren indefecti­
blemente al pasco del P rado durante los t res días i lcla 
fiesta, y nunca faltan ei miércoles d,e Ceniza, en la pra­
dera del Canal y entierro de la Sardina. 

Por último', la bella alegoría que publicamos en la 
pág, 1 2 1 , es una gráfica representación del Carnaval 
en Madrid , durante la noche : bailes bien poco edifi­
cantes y escenas de embriaguez y de locura. 

El hombre quiero olvidarse en estos días de que el 
mundo es u n carnaval perpetuo, y los que cubren su 
rostro con la careta de la alegría, doí ridiculo, apa ren­
t an quí^ desean ocultar al mismo t iempo los dolores y 
miserias de la vida humana. 

ÚLTIMOS MOMENTOS DE LA DINASTÍA DE SABOYA EN 

EsrAÑA (rÁc. 118) . 

S A L A - R E S T A U R A N T E N L A ASAMOLTIA DE V E R S A L L K S . 

LOS padres de la pa t r i a , lo mismo los diputados de 
la Asamblea nacional francesa, que los diputados y 
sonadores de las Cámaras españolas , ó los graves 
miembros de Ilouse of Conimonít de L o n d r e s , que los 
de ot ras naciones donde existe el régimen represcnta-
tivOj aun en medio de las discusiones políticas más in­
te resan tes , no se olvidan po r cierto de las necesidades 
do la villa, y obedecen sin vacilar la voz de su estóma­
go cuando éste indica que se halla un tan to desfa­
llecido. 

E n el hotel des Rcsservoirs, en el mismo sitio donde se 
reun ía , durante el sitio de P a r í s , la e'lite do la corto 
guerrera que rodeaba al emperador de Aleman ia , se 
encuentra aho ra , bajo el régimen pseudo-republicano, 
el saÁon-restaurant donde se reúnen los diputados de 
todas líi'j. opiniones políticas qne tienen representación 

en la C á m a r a , realistas y republ icanos, legi t imistas y 
radicales , inqierialistas y gambe t i s t a s , y se preparan 
para pronunciar sus respectivos discursos , y pa ra e s ­
perar la hora de una votación interesante , con una bue­
na ración do faisán ó de jamón en didce y una botella 
do Burdeos ó de P o r g o ñ a , ó por lo menos con un vaso 
de eau sucre, y los correspondientes orgeats. 

Ant iguamente , en t iempo de la dominación imperial, 
el buffet que se servia en el Palacio l íorbon, por cuen­
ta del Estal lo , ora ahundantísimo y exquis i to ; pero hoy 
la severidad del régimen republicano no consiente se­
mejantes excesos, y cada diputado t iene que satisfacer 
de su bolsillo part icular el importe de los artículos que 
pidiere. 

Nuest ro segundo grabado de la pág . 3 25 ofiTce el 
aspecto que presenta la fi¡^\n-re.stav,rant del íwtel des 
liesservoirs en un día de sesión pro longadaé interesante. 

A N T O N I O S E L V A (nÁa. 127) . 

E . M A R T Í N E Z DR VELASCO. 

ÚLTIMOS MOMENTOS DE LA DINASTÍA DE SABOYA 

EN E S P A Í Í A . 

A las seis d é l a mañana del 12 de Febrero se hal la­
ba cuajada la real cámara del palacio de Madrid con 
los Hervidores de D . A m a d e o , que deseaban rendirle el 
último t r ibu to de su adhesión. Ñ o había allí, como t a n ­
tas veces, esos animados cori'illos que se formaban 
constantemente para criticar á todos y ensalzar á n in ­
g u n o ; nadie estrechaba con ment ida efusión la mano 
que deseara ver cor tada , ni aun se saludaban m u t u a ­
mente : habla allí cortesanos de la desgracia , y sólo r e ­
cogimiento y tr is teza reinaba en aquella estancia, me­
nos a lumbrada que de cos tumbre , y en la que poco 
antes todos mostraban contento ; unos pavoneando su 
inmerecido y menos justificado encumbramiento , otros 
por considerarse persona.jcs al verse lisonjeados por la 
ciega y caprichosa for tuna , muchos por esperar creci­
do medro en recompensa de in t r igas , y los m á s , por­
que en su pobre inteligencia, les bastaba pisar la m u e -
11c alfombra de la regia cámara para ver satisfecha su 
vanidad y ser felices, i Tales suelen ser los cortesanos de 
la for tuna! Ahora todos mostraban sen t imien to , todos 
estaban entregados á su propia rcñexion, y los que 
menos reflexionaban espiaban en las acciones de loe de-
mas algún movimiento que poder censurar , algún acto 
que pudiera in te rpre ta r se , aunque fuera violentamen­
t e , como ajeno al dolor común. 

Cuatro lacayos con largos levitones negros penet ra­
ron en la cámara de la Pe ina , á quien estaba ayudando 
á vestir la sefíora viuda de Madoz—que recibió , como 
recuerdo , el devocionario qne usaba S. M. y algún otro 
objeto de valor , regado todo con l ág r imas , - y apoco 
salieron conduciendo en una silla de manos , á la más 
virtuosa y cari tat iva d é l a s re inas , á la verdadera m a ­
dre de los pobres , más socorridos que agradecidos; pues 
<lcsde que se supo la abdicación , n inguno do los que 
fanto la asediaban antes , pareció por Io.S umbrales de 
]mlacio para demostrar siquiera el pesar de lo qne per ­
dían. Derramando gruesas y copiosas lágr imas , que no 
se cuidaba de enp iga r , a t ravesó , sin levantar la vista, 
por entre aquella mul t i tud silenciosa y conmovida s i ­
guiéndola sus t iernos hi jos , qne no acer taban, inocen­
t e s , á comprender aquel t r is te espectáculo, y á todos 
miraban asombrados , y á su lado el l l ey , conmovido, 
afectado, evitando cruzar sus miradas con las de cual­
quiera de los circunstantes , por temor sin duda de que 
la emoción le hiciera perder su g ravedad , dando al sen­
t imiento la forma externa del dolor que sentía en su 
alma. 

Rodeada y seguida de todos atravesó la t r i s te y real 
familia, por id t ima vez, aquellos salones on los que tan 
pocas satisfacciones han exper imentado , y bajaron la 
grandiosa escalera cubierta con los gua rd i a s , que s i ­
guieron también sin órilon á la comit iva , corno sí no 
quisieran privarse un momento &G contemplarla. Más 
de 200 personas bajaban, y no se sentía el murmul lo 
de una voz , ni se oía inia pisada , y has ta parecía que 
contenían todos la respiración para que ni el más leve 
ruido interrumpiera aquel silencio elocuente , aquel m u ­
tismo aterrador . 

Ocupáronse los carruajes precipi tadamente , corrie­
ron al campo del Moro y en breve llegaron á la esta­
ción del N o r t e , donde sólo esperaba !a comisión de la 
Asamblea , el Marqués de Sardoa l , los representantes 
do Ital ia y Por tuga l con sus señoras , el cónsul de I t a ­
lia y cuatro ó seis agentes de orden público. Ni una au­
toridad, ni uno de tantos de los que adhesión, amis­
t a d y hasta amor ofrecieran, ni de los que t an ta s merce­
des habían recibido, ni una guardia do honor siquie­

ra (1) . Trasladóse la l íeína en otra silla de manos al 
carruaje, y á poco partió el t ren por la vía de circun­
valación á la estación del Mediodía , también desierta. 
Sólo estaba allí Tope te , ese hombre de tan g ran cora­
zón , y el agradecido Conde de Almina ; pero ni autor i­
dades , ni guard ia , ni escolta, y é n t r e l o s dos citados 
señores y Montes inos , siempre solícito y fácil a p ro­
veer á todo , se dispuso que los ocho guardias de orden 
piiblico que había en la estación subieran al t ren para 
dar escolta. 

Silenciosamente, y formando marcado contraste con 
la par t ida del rey cuando fué á visitar la costa de líC-
vaiitc hacía poco más de un a ñ o , y siendo ministros 
algunos do los mismos qne ahora lo son (2) , part ió el 
t r e n , ocnpaixdo la Reina un departamento en el que fué 
acostada; inmediatos fius hijos y' el R e y , y en un co­
che salón los que formaban la comitiva (3) . 

Nadie esperaba en las estaciones has t a Aran juez , y 
áuii aquí fué escasa la concurrencia, á pesar de los mu­
chos dependientes y jornaleros del real patr imonio. S i ­
guió el t ren á Alcázar de San J u a n , donde ya se h a ­
bía recibido el parto del gobierno para dis[)ensar á las 
reales personas los honores debidos, que los hizo el 
presidente de la j u n t a i'evolucionaria; y preparado el 
almuerzo á vir tud de un telegrama que se envió desde 
Aranjuez—pues nada se habla d ispues to , has ta el pun­
to de carecer la Re ina , enferma, de una taza de caldo, 
no obstante haberse preparado en Madrid algunas b o ­
tellas de consommé, que quedaron muy t ranqui las ; — 
descendió el Rey del car ruaje , y abriéndose paso por 
entre la mul t i tud silenciosa y respe tuosa , ocupó la ca­
becera do la m e s a , á la que se sentaron todos sin o r ­
den ni et iqueta, pudiendo servir apenas los camareros, 
por estar invadido el comedor con la gen te del pueblo, 
que contemplaba asombrada la digna tranquil idad del 
que acababa de ser el jefe supremo de una nación de 1(! 
millones de almas. 

Continuó la m a r c h a , atravesó rápido el tren los vas ­
tos y desiertos campos de la M a n c h a , fijóse apenas la 
atención en el pueblo que tuvo preso á Cervan tes , que 
á vivir hoy , abundante cosecha hallaría de locos y s im­
ples , y aun malvados, para inmortales obras ; detúvose 
nn momento en Manzanares , donde recibieron SS . M M . 
respetuosos saludos, y en Cíudad-Real se ofrecieron 
las au tor idades , estaban formadas las fueraas del ejér­
cito, que presentaron armas y batieron marcha , y todo 
el anden y sus inmediaciones invadido por inmenso 
gent ío , ávidos todos de contemplar á la real familia. 

Con una pequeña detención en Puertol lano y A l ­
madén , y descendiendo por las gargan tas de este v e ­
nero de riqueza á Belalcázar, so dejó la M a n c h a , so 
atravesó un pequeño confín do Andalucía y se penetró 
en E x t r e m a d u r a , parando un momento en Cabeza del 
l íuey , y comiendo en Almorcbon.cn una ruinosa y en­
negrecida pieza perfectamente vent i lada: no había otro 
sitio. 

L a noche, aunque alundjrada por espléndida l u n a , 
apenas permit ía contemplar las risueñas l lanuras de 
Villanueva de la Serena, Don Benito y Medellin, patr ia 
de Hernán Cortés, y las venerandas minas de la hoy 
t r i s te Mérida y antes opulenta colonia romana, y á las 
doce llegamos á Badajoz. E ra la últ ima pobla.cíou es­
pañola que despedía á D. Amadeo , y que acostum­
brada á recepciones do alegría, no podía menos de pen­
sarse en el contraste que formaba aquel séquito silen­
cioso y tr iste, más t r is te cuanto más se alejaba de E s ­
paña, con el que presentaron las bodas allí celebradas 
del rey de Cnstilla D, J u a n I con la infanta de P o r t u ­
gal doña Bea t r iz , la recepción de doña J u a n a de P o r ­
tugal para ser esposa do D. Enr ique lA'^, doI solemne 
recibimiento hecho á la infanta do Por tuga l doña I s a ­
bel para ser esposa del emperador Carlos V , del no 
menos ostentoso dispensado á doña María de Por tuga l 
que iba á ser esposa del que fué á poco D. Felipe 11, 
hijo deí que es fama qup al año de haber abdicado la 
corona, que lo abrumaba por el gran peso de su in­
mensa gloria, mostrábase arrepentido, y de los g rande­
mente celebrados conciertos reales en 1729. E n este s i ­
glo, Carlos I V y María Imisa se ti'asladarotí á Uadajoz 

(1) Al verme de rof^rcso en Madi-ül el Rr. "Rivcro, me dijo 
antes de sahidarnos, que la noche; qae prcccdjó á !a partida de 
KS. :\'IM., en cuanto salió d« palacio, dio las ordeños para qne 
estuviera en la estación la guardia líe honor y la escolta qm; 
habia de acompañar á las personas reales; no íiic, puea , culpa 
suya !a falta. 

(íi) Del (le la G-uorra se recibió en el camino un tcli^grama 
d!scnl]>ándose por indisposición : de agradecer íué la atención 
al meaos. 

(3) La constitnian, la comisión de !a Asamblea, compues­
ta de los Sres, Monteamos, Marqués de Scoanc, Moncasi, 
Rossell, Ulloa ( L>. Augusto), que iba también con el carácter 
de adipinistrador de líi compañía did ferro-carril, el Sr. Mon­
tero Kios, gcnürale.i Tassara y Gaudara, li-rmanos Alvaro-
das, general Burgos, Portilla, Almirante, Villacampa, Tejei-
ro, Benifayu, Ojí^a, licnaziiKa, algan otro, y el que suscribe. 
Iban también los repreKent»ntes áa PortnsíHi é Italia, iíste úl­
timo quedó indispuesto en Alcázar do San Juan. 
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en 1801 con motivo de ];i guciTa con P o r t n g a l , p a r a 
atendei- más á un favorito que ¿i los intereses naciona­
les, y qne tan funestos resultados produjo á aquel buen 
rey ;—pues siempre Sos favoritos ban sido funestos á IQR 
reyes y á lospueb los ,—y en Diciembro de 1866, t ambién 
estuvo allí la familia real tío Espaiía á su paso para 
Lisboa á pagar atenta visita á los reyes de P o r ­
tugal , 

Quedáronse en Badajoz los guardias que formaban la 
pequeña escolta, y siguió el t ren á Por tuga l , cuya t ier ­
ra so pisó en breve. Kl silencio de la noche . Ja rnelan-
cólica UVA de la l u n a , lo desierto do aquellos campos, 
la t ierra extranjera , cuanto á todos rodfíaba, convidaba 
á lu reflexión, y grandes podian liac(!rlas cuantos el 
tren condneia 

Las músicas de la guarnleion de l'ÍIvas annnciiiron la 
llegada á su estación, donde esperaban las autoridades 
de gran gala, y t ropa de ca;;adorcs con nnísicas, que no 
cesaron de tocar el himno nacional por tugués . No halda 
pueblo. 

Parado el t ren frente a la pequeíaa y humilde adua­
na, apeóse D. A m a d e o , y en el despacho del adminis­
trador, una reducida pieza á la izquierda de la pr imera 
sala, recibió á las autoridades y BC despitiió de la comi­
sión de la Asamblea y de los qiio regresamos , aun 
cuando algunos llevábamos ánimo do seguir has ta L i s ­
boa , dando á la real familia esta prueba más de sincera 
y desinteresada adhesión. 

Dispuesto allí otro t ren, con nn coehc-ealon que os­
tentaba las inieialcíí de D. José Salamanca, se unió á él 
el carruaje en que iba la Pe ina y los Infantes , y á las 
tres partió para Lisboa, despedido con los mismos h o ­
nores ; regresando á Madrid la comisión de la A.sam-
blea, el general Tassara , br igadier P o r t i l l a , coronel 
Almirante y el autor de estas ¡incas. 

En todo el viaje demostró el público grande avidez 
por ver y coTitemplar á doña Mar ía Victoria, cuya me­
recida fama era genera l : todos preguntaban por esta 
sonora, cuyo talento y caridad eonocian, todos la admi­
raban, todos se apenaban por su desgracia , y la Pe ina , 
no muy atendida por quien obligación tenía de a tender­
la, iba postrada en nn lecho, abismada en sus t r i s tes 
pensamientos y sin otro consuelo que el tener á su lailo 
á su esposo que ama y á sus hijos que adora. Keeiba 
en lejanas t ierras el t r ibuto del que siempre la ha ad­
mirado y la ha servido con veneración profunda y r e s ­
petuosa, sin haberla demandado nunca la menor merced. 

P n cnanto á alguna de las personas que acompaña­
ron á SS, MM, á Lisboa, y de cuyo nombre no quiero 
acordarme, excuso hablar y)or a h o r a ; si alguna vez 
puede pensar, su remordimiento será su cast igo, ya que 
1Q es hoy su desprestigio. 

En conclnsion; la dinastía do Saboya h a podido de­
cir al salir pacificamente Ae E s p a ñ a , lo que F ranc i s ­
co T después do la bata l la de P a v í a : todo se ha perdido 
menos el honor. 

A . PlIlALA. 

mw» 

GOETHE Y BYROTí. 

E L F A U S T O Y E L D O N JUAN- . 

Hay en la poesía épica nn género sublime y grandio­
so que sabe unir en su misterioso seno la lógica frial­
dad del filósofo y el delirante entusiasmo del poeta, que 
convierte el análisis en sentimiento, la razón en en tu ­
siasmo y da un mismo lenguaje á las ciencias y á las 
artes. Es te género es el poema social y filosófico. P e -
fiejo poético del pensamiento religioso y de los eternos 
principios de la ley na tu ra l , brotó jun to á la cuna do 
las sociedades; breve sentencia pr imero y profundo 
proverbio, no tardó en presentarse como un consuelo con­
t ra la adversidad ó como una lección contra el crimen. 
Tal origen tuvo el poema de J o b , la más sublime y 
grandiosa creación de la poesía filosófica. E s , por con­
siguiente , un error de las escuelas modernas el p r e ­
tender que este género poético sea el producto inme­
diato del movimiento filosófico de nuestros d ias , y que 
el genio de Goethe foé su primor intérprete , así como 
su verdadero autor. Antes tío las blasfemias del Fansio 
existían ya las impiedades de Lucrec io , y antes que 
estas iniquidades poéticas vivian en el seno del pueblo 
hebreo, la santa resignación de Job y las sublimes n i á -
xlmas de su moral divina, Lejos de ser una creación de 
nuestros dias el poema filosófico de la edad presente, 
no ha licclio más que jirofanar sus ant ignas formas, 
faltar á sus providenciales fines y estrechar los l imites 
de su vastísimo horizonte. 

El fervor religioso de la Edad Media habia crcíido 
dos simbólicas personificaciones del pecador, que se t r a s ­
mitieron á los tiempos modernos bajo la poética forma 
do la leyenda. Eran estos dos personajes Fausto y don 
Juan. Monstruo de impiedad el uno, busca en el saber 

la omnipotencia y ent ra en pactos con el infierno; r e ­
pugnan te emblema de la sensualidad el o t ro , une la más 
increíble impiedad á la corrupción más abyecta. 

De estos dos porsona,jes se valieron Goethe y Lord 
P y r o n para formar los dos grandes poemas filos.'dieos 
do la edad motierna, sarcástiea é ideal expresión de la 
incredulidad de su siglo. No intentarémofi hacer un ju i ­
cio crítico l i terario de ambos poe tas , es nues t ro único 
propósito el acercar entre sí á estos dos genios de la 
poesía del Kor te para hacer sobresalir las extrañas ana-
logias que entre tdlos existen , y contemplar con asom­
bro cómo ins t in t ivamente se unieron al p in tar el seduc­
tor torbellino de las pasiones, y como ambos se perdie-
rrm en el proceloso mar del esceptieismo y de la im­
piedad. 

Exis ten entre OocLlie y Byron las mismas semejan­
zas , el mismo parentesco, que entre Faus to y D. Juan ; 
en el carácter del protagonis ta do su poema imprimió 
cada nno de ellos su propio genio, y cuando la postcr i -
dail quiera saber cuáles fueron los sentimientos y las 
pas iones , cuales los móviles y las creencias de ambos 
poetas , se contentará con apreciar cómo interpretó cada 
uno de ellos el impío personaje de la leyenda. 

Goe the , que con su Werther arras t ró á la juventud 
al suicidio del estoico, en el triunfo del sentimcnialivnú 
prodigó sarcasmos y burlas á sus crédulos admirailores. 
Crea una escuela y se complace Inégo en destruir la con 
sus escéptícas r isas. Nuevo Saturno devora á sus p ro ­
pios hijos. Pro teo li terario se presenta bajo mil y mil 
formas d is t in tas , ya con la impiedad en la boca y el 
suicidio por esperanza, ya personificando la virtud y 
buscando entre las ruinas de lo pasado las felicidades 
de lo porvenir, ó bien confundiendo en una mismíi blas­
femia la creación y sn Hacedor, el vicio y l a vir tud. 
Pero hasta entonces no habia expresado en sus obras 
man que una pasión del alma á un cuadro dt^ la h i s ­
to r i a ; necesitaba su genio un campo m á s g r a n d e , un 
horizonte más vasto, y tomó la leyenda del Faiisto, tan 
popular en esos países que bañan las aguas dol majes­
tuoso P h i n . 

Engrandeciendo las proporciones de su ya muy fe­
cundo argumento , Goethe abarca el mundo entero en 
su obra. Dios y la re l ig ión , el paraíso y la g lor ia , las 
negras nieblas y las verdes p rade ra s , la misteriosa re ­
unión de las batías en medio de la oscura noche , los 
regios alcázares y la solitaria choza , la cit?ncia, el in ­
fierno y la creación , lo infinitamente grande y lo infi­
n i tamente pequeño, forman el mágico panorama de su 
gigantesca epopeya filosófica. 

¿ P e r o cuál es el fin de tan ^grandioso apnrato? L a 
duda , la impiedad y la nada. A.vido do ciencia y de g o ­
ces como li'austo, Goethe , semejante a! genio ael mal, 
vaga por los imaginarios espacios de sus ficciones , asi 
como por las abstractas elucubraciones de las ciencias, 
y la palabra final de sus investigaciones , el resumen dcr 
RUí delirios es el sarcasmo dtd incrédulo. Mefistófeles y 
I^"austo á un mismo tiempo recorre la sociedad bui lán-
dose do la v i r tud y riéndose do los padecimientos del 
hombre. Ciencia y placer es lo que busca , lo demás nada 
le impor ta . Si encuentra el bien en su paso, tiene para 
i'l una sonrisa más terrible aún que el mismo despre­
cio; si so le presenta la inocente y pu ra M a r g a r i t a , hi 
pres ta en un principio halagos y caricias que irremisi­
blemente han de causar su calculada infamia , y cuando 
ya jierdió la fior de su inocencia, cuando de virgen pura 
la ve convert ida en monst ruo de iniquidad, suel ta una 
estrepitosa carcajada con Mefistófeles , y exclama con 
Faus to : Idéntica suerte tuvieron otras muchas antes que 
ella. 

Consumado el sacrificio de la inocente v ic t ima , p ro ­
sigue su marcha por el mundo, y vo por todas par tes 
ciencias, derechos , superst iciones, creencias , delirios 
y locuras ; distr ibuye á cada paso nuevos sarcasmos, 
nuevas r i sas , nuevas carcajadas, y no encuentra otra 
solución á tantos males que la desesperación y la b las­
femia. El problema que t r a t a de resolver es el proble­
ma de la citmcia del m a l , como Job lo conoce: pero J o b , 
en medio de sus miserias bendice el nombre de Dios 
que tales pruebas le envia. (Joethe busca el bien á t r a ­
vés de mil in iquidades , y cuando se ve atajado por el 
ma.l, profiere una imprecación terrible contra el Hace­
dor de su existencia, J o b busea su consuelo en la P r o ­
videncia , y Goethe en la risa de la desesperación. P a r a 
el uno, el Señor es el Dios de bondad y de misericor­
d ia , el amparo del j u s t o ; para el otro es un t i rano, 
cuando no una opresora ficción de la superstición del 
hombre. Goethe opone la duda y la mofa á la religión, 
á la familia y á la patr ia . J o b , por el contrario, opone 
el heroísmo, el amor y la esperanza á los males todos 
de esto mundo ; atpiél des t ruye, y éste con el ejemplo de 
su incomparable resignación, coloca una piedra más en 
el majestuoso templo de la esperanza. J o b es la perso­
nificación del bien en su lutdia con el mal. l^'austo es la 
personificación del mal. 

Rodeado de miseria , roldaJí sus carnes por los g u ­

sanos , J o b , sentado sobre un muladar , no t iene su igual 
en el mundo; nunca contemplaron los hombres tan su-í 
blinie conjunto de elevación y de miseria. Sus i r repa­
rables pérd idas , sus crueles sufr imientos , su indigen­
c ia , la muer te cíe sus h i jos , son para él pruebas que el 
cielo le envía, y agradece sus bondades , venera los de­
signios de la Providencia y bendice ol nombre de Dios. 
Faus to , sumergido en los placeres , ebrio de goces , cae 
de bajeza en bajeza, monst ruo de sensual idad, roe el 
hast ío su corazón, vivo sin esperanza y muere en la 
blasftmiia. 

Goethe es nno de esos liombres cuyo genio se ad­
mira con asombro, pero cuyas obras se miran con jus to 
recelo; personificación completa de la indiferencia, per­
sigue t an sólo la belleza de la expres ión, y para con­
seguirlo nada le importa creer en Dios ó negar su exis ­
tencia; nada el ser el campeón de la v i r tud ó el vene­
no de la sociedad; el bien y el mal son para él dos fuen­
tes idénticas de belle?ia, dos poderosas palancas pa ra 
conmover el corazón humano. En una y otra fuente se 
inspira ind is t in tamente ; es p intor de lo feo y de lo be­
llo con tal que el cuadro sea nna exposición Jeliz de .SÍÍ 
idea. Después de haber arrojado al tempestuoso mar de 
las pasiones una de sus producciones l i terarias y socia­
les , él, sentado en la orilla, contempla el majestuoso e s ­
pectáculo con la calma de su refinado egoísmo y de su 
profunda indiferencia, fijándose tan sólo en las impre­
s iones , no en los es t ragos ; y que arrojen las olas so­
ciales á sus j)iés el cadáver de un suicida ó la víctima 
de sus impiedades ; que sea la lepra de la incredulidad 
ó el heroísmo de la virtud, nada le impor ta ; (A ha sido 
la causa , y la risa sardónica que recorre sus labios es 
la prueba evidente de su infernal satisfacción. 

Con tales condiciones Goethe , asombro do impiedad, 
no t iene riv.al en los poéticos encíintos de BU expresión; 
ciencia, colorido, verdad , todo lo r e n n e y todo lo abar­
c a , t ras ladándose en medio de las sociedades feudales, 
así como entre los fantásticos sueños del Oriente ó en 
medio de los antiguos héroes de la Grecia , vive y sien­
te con ellos, pinta el poético y verdadero cuadro de su 
existencia y los abandona de repente para asimilarse 
con la índole y las costumbres de otro pueblo y ser el 
poético espejo de su vida social. Nadie le igualó en la 
energía de los caracteres y en el atrevimiento de las fi­
g u r a s ; dulce y suave , mela*ieólico y t ierno, sublime y 
t r iv i a l , es tan variado en sus impresiones como en el 
coloTÜdo de sus cuadros. 

Apenas contaha los veinte y dos años , cuando pu ­
blica los primeros fragmentos del Fausto; entre ellos 
se hallaban ya casi todas las dramáticas esce.nas de M a r ­
gari ta . E s t a lindísima creación del más poético y sen­
t imental personaje de todo c! poema es obra de los 
tiempos de su j uven tud , y sólo en la pr imavera de su 
existencia pudo inspirarle su fantasía jioética aquellos 
conmovedores cuadros de una pasión t a n inocente y 
pura , tan candorosa y t ierna. E s Margar i t a en el Faus­
to la hermosa flor de Coto que descubre sus virginales 
encantos y vierte su suave y celestial aroma en las ori­
llas del horrible pantano ; es la rosa de Jer icó que b ro ­
ta y crece fragante y hermosa en medio de espesos za r ­
zales ; es la ideal y angelical mujer d é l a s leyendas a le­
manas. A m a , y p regun ta á las flores si es KU amor cor-
refe1;)ondido; estrecha la mano de Faus to y huye aver­
gonzada; se esconde loca t ras de la puer ta del pabellón 
del jardín , y apretada la punta de sus dedos contra sus 
r i s ados labios , mira frenética á su amanto al t ravés de 
las rendijas, « ¡ A y ; viene , v iene! exclama al ver en­
t ra r á Faus to , y al sentirse abrazada por é l , le devuel­
ve ardiente el abrazo y al fin le descubre su amor.» Más 
ta rde , cuando la amargura del desengaño empezó á r o e r 
su corazón, la musa inspira á Goethe la sombría esce­
na de la bruja , y el cuadro terrible de la desesperación 
de Grcétchen al oír en templo gótico el canto ma jes ­
tuoso de los fieles y las fúnebres y melancólicas lamen­
taciones del órgano. 

Tras del hediondo y osc,uro calabozo, donde M a r g a ­
r i ta , la desdichada, lanza Í;U postrer gemido, surge u n 
mundo encantado que atrevido fantasea el poeta, fun­
diendo en el crisol de su genio el clasicismo y el r o ­
manticismo, el simbolismo oriental y el simbolismo del 
ar te crist iano. Pueblan ese mundo poético los seres 
misteriosos que se complacen en crear, y el septent r io­
nal perdido allá en el seno de sus compactas nieblas, y 
el oriental que respira t ranqui lo el puro .ambiente de 
su grandiosa naturaleza. Se oye allí el murmura r de 
cristalinos arroyuclos y el canto ile las s i l fas; forman 
poéticos coros las ninfas y las ondinas, vagan y cantan 
invisibles los genios aéreos del Nor te al lado de las d i ­
vinidades del paganismo clásico, y por fin, surge b r i ­
l lante el arco I r i s ' p a r a hermosear con sus colores el 
vacio inmenso del horizonte. 

El h o m b r e , enano que ae forma de las prodigiosas 
mezclas del alquimista, sale del misterioso laboratorio, 
emprende precipitado vuelo al t ravés de los espacios, 
y jun tándose en las playas del Egco con Thales y A n a -
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xágoriis, t iene con (illos filosóficíis disertaciones sobre 
el origen del mundo y el principio de las cosas, 

E n esta scg'unda parto del Fausto se admira sobro 
todo el lenguaje cadencioso j sonoro de Goctlie, adap ­
tando la hermosa lengua alemana á todas las bellezas 
de la prosodia gr iega, t raba eí genio del poeta g igan ­
tesca lucha con la dificultad del r i tmo, le vence, le do­
ma y le amolda t r iunfante a l a expresión de su idea ; 
entonces resuena una continua armonía que deleita el 
oido V encanta el corazón ; se oye allí un tr ino melodio­
so y aquí un celestial concierto; pero es el canto de la 
sirena que amoroso y seductor fascina al navegante con 
fingidas ilusiones y lo atrae incauto á los profundos 
abismos de los mares . 

Grandes son sus encantos, y t an tas y t an peregrinas 
bellezas demuestran que fué un g ran genio, pero un g e ­
nio del mal . 

A. nues t ra patr ia pertenece la leyenda de Don Juan . 
Bajo el reinado de D. r*edro el Cruel , segim unos, 

de Carlos V, según otros, vivió en Sevilla un hidalgo 
l lamado D . Juan , do la i lustre familia de los Tenorios, 
Enamorado de 3a bija del comendador mayor de la or­
den do Calatrava, resolvió sacrificarla á su infame p a ­
sión. Habiendo muerto al padre de su víct ima en un de-
safíoj bajó al panteón del convento de San Francisco, y 
dir igiéndose á la estatua de piedra que parecía cus to ­
diar la tumlia del comendador, con irónica burla le con­
vidó á cenar. Fiel á la cita la indignada esta tua, cogió á 
VI. J u a n entre sus frias manos y le ar ras t ró á los p ro ­
fundos abismos del infierno. E s t e es el tema que tan to 
h a popularizado la poesía, presentándolo ya bajo la for­
ma épica ó la dramática, ó ya con la profunda y apasio­
nada música, la salvaje alegría y la sarcástica burla de 
Mozart . 

Sentado en el l i toral del Adriá t ico, oyendo las can ­
ti lenas del gondo le roen la degenerada y oprimida V e -
necia, sumergido en el seno de escandalosos amores, y 
poco antes de renunciar á su sueño dorado d é l a eman­
cipación italiana, escribió lord Byron su Don Juan, d ig­
na contintiacíon de las violentas injurias que lanza á ¡a 
divina Providencia en el cielo y la tierra, y en su bien 
in t i t a lada blasfemia el Caíi).. F l D. J u a n de Byron no 
es el personaje de la leyenda española, ni el do Tirso 
de Molina y el de Zamora , carácter ardiente y vivo, 
buscando siempre el peligro y dominándolo siempre pa­
ra satisfacer sus perversos ins t in tos ; el D. J u a n del 
poeta inglés es un persotiaje ficticio, que más tiene de 
Byron que de D. J u a n ; de él se vale el poeta para ex ­
presar sus. paradojas, para na r ra r sus sueños, para ex­
poner sus propias dudas y pronunciar sus impiedades ; 
D . J u a n , bur lón , vehemente , apas ionado , indeciso y 
atrevido, variable, aventurero, incrédulo , admirador-con 
frecuencia del crimen y mofador de toda v i r tud , es el 
verdadero re t ra to del escéptico Byron. 

E l mismo problema de Job , el mismo del Fausto, el 
eterno problema de la vida es eí que se presenta en el 
poema de Don Juan. Don J u a n y Faus to recorren ca-
.rainos dist intos, pero llegan á un mismo fin, se encuen­
t r a n en una mi sma duda y profieren un mismo sarcas­
mo contra Dios y contra el mundo . Goethe recorre t o ­
da la vida social del hombre para l legar á su criminal 
objeto; todo lo ve, todo lo j u n t a , sombrío ó a legre , 
poético ó melancólico, el colorido es su fin principal, su 
verdadero objeto; r e t r a t a el m a n d o exterior, esquisa 
aquellos metafísicos é infernales paisajes que vio allá, 
en lo más profundo de su elevada intuición; varía y mul ­
tiplica los caracteres , pero reduce la poesía á ser el p in ­
cel de sus ideales cuadros y secundariamente la expre­
sión de los sen t imientos de! hombre . Byron, por el con­
trar io , siente a n t e s de descr ib i r ; la naturaleza es para 
él u n cuadro , y no u n a rgumento ; el verdadero t ema de 
sus inspiraciones es el análisis mora l de sus sent imien­
tos , la expresión del inmenso vacío que en su corazón ha 
creado la duda y los e ternos padecimientos del incré­
dulo. 

Con t an opues to s genios ambos so unen en la misma 
impiedad, r e sue lven i g u a l m e n t e el mismo problema. 
Ambos sin r ecue rdo y s in esperanza se inspiran tan só­
lo en la desesperación y la nada , dirigen sus des t ruc to­
res golpes á l a r e l i g ión , ó l a familia, á la pa t r i a y á l a 
sociedad, unen el he ro í smo al delito, y la bajeza á la 
vir tud, y con ol fiero orgu l lo del ángel caido dostriiyen 
y baten luego s u s n e g r a s alas sobre las humeantes m i ­
nas , enviando u n sa rcasmo á sus víctimas y una sonr i ­
sa de desprecio á sus admiradores . 

De cuando en cuand o se p resen ta en ellos alguna ráfa­
ga de luz, a l gún vcapl andor ins tan táneo , pero es como el 
re lámpago p r ecu r so r de la t o rmen ta que rasga las es ­
pesas nubes y enc iende el horizonte para enseñar al 
hombre aterrado la i n m e n s i d a d del peligro que amena­
za su existencia. A a m b o s la fe les incomoda, la e x i s ­
tencia 4 G Dios lea mp or t i rna ; fuera de la via del bien 
corren con franétic del i r io t r a s de mundanos goces y 
p^tsajeros plac3r33, -j no encuentran más que el desen-
g i ñ o y í i i ü J i_̂) (; ac ión; la ironía, la negación y la r i ­

sa se convierten entonces en su único consuelo, y el su i ­
cidio es para ellos un porvenir deseado. 

Jja muer te de uno y otro recuerda su existencia, Goe­
the al morir t r aza con su mano algunas líneas en el va ­
cío, y luego pide luz y pide ambiente ; B y r o n , héroe 
sin iiusiones y general sin ejército, lleno de melancóli­
co h a s t í o , sacrifica á los 36 años, en los campos de ba­
tal la de la independencia gr iega, su ya ]iara él dema­
siado la rga existencia y por extremo enojosa, 

JOAQUÍN KAKCIÍEZ DIÍ TOCA. 

FRANCISCO FOSGARI, 

CUADRO n E DON RICARDO ÍÍAVARRETE. 

Lo más espléndido de la na tu r a l eza , unido á lo más 
rico do la indust r ia humana , han servido de inspiración 
y de modelo á los pintores venecianos ; por lo ciial no 
es maravilla que pueda ufanarse Venecin con los inmor­
tales nombres de Ticiano, Giorg íone , Pablo Veronés, 
T in to re to , Bassano , F r a del P i o m b o , los dos Pa lmas 
y otros insignes ar t is tas . 

Venec i a , bi g ran ciudad mercanti l y mar í t ima , em­
porio un dia de la r iqueza del m u n d o ; con su compli­
c a d a , mister iosa y fuerte organización polí t ica; sus 
d u q u e s , sus inquis idores , siís g randes m a r i n o s , fius 
hermosas mujeres ; sus palacios sun tuosos , lujosamente 
adoi'uados con toda la profusión, con todo el opulento 
lirillo del Or i en to ; sus canales , sus negras góndolas : 
Venecia , la reina del Adr i á t i co , debia dejar t ras de si, 
ademas de su nombre en la h is tor ia , el t r ansun to vivo, 
la verdadera y bri l lante imagen de lo que fué en el apo­
geo de su g lor ia ; y ésa es la misión que cumplieron de 
un modo admirable sus admirabilísimos p in tores . 

E n lienzos y frescos han dejado los venecianos escrita 
BU asombrosa his tor ia , y boy el viajero puede evocar el 
pasado y reconstruir le con la imaginación al contem­
plar las obras que aquellos grandes maestros legaron á 
la pos te r idad , que no se cansa de consagrar su fama 
imperecedera. 

N o es é s t o , sin cmbíirgo, el mayor de los t r i u n ­
fos que obtuvieron los pintores venecianos , ni la sola 
consecuencia impor tante de la expresión de su genio : 
en la esfera del ar te alcanzaron otro fin, porque consi­
guieron llevar al más alto punto que imaginar se puede 
una de las cualidades de mayor jireclo en el ar te p ic­
tórico : la cualidad del color: como coloristas no t i e ­
nen quizás rivales en el nmndo. 

Quédese, para otras escuelas la pureza de la l ínea , lo 
grandioso de la composición , l a exacta reproducción de 
la nati íraleza: sin carecer por completo de estas cuali­
dades , es más , reuniéndolas á veces todas , la r iqueza, 
la bri l lantez de pale ta que dist inguen á la escuela v e ­
neciana sólo en ellas se enciientran llevadas á la per ­
fección suma. 

Dificilísimo e s , por lo tanto , seguir con fruto el ca­
mino que abrieron aquellos inmortales a r t i s tas . Se n e ­
cesita haber nacido con especiales dotes y consagrar la 
vida en te ra á estudiarlos y á comprenderlos , rodeán­
dose de la atmósfera que ellos r e sp i r aban , viviendo 
donde mismo vivieron e l los , sintiendo y pensando de 
una manera análoga á como ellos sentían y pensaban, 
empapándose en su espíritu , t raspor tándose de este 
prosaico siglo x i x , en que hemos nacido, al siglo de 
Carlos V y de Francisco I , de Ju l io I I y de León X , á 
aquel siglo , que marca en el desenvolvimiento humano 
una de las más grandiosas épocas qixe han conocido los 
t iempos. 

I lesuci tar , revivir y reproduc i r , sin copiar servil­
mente aquellos prodigios del arte , requiere mucho ta­
lento y mucho t rabajo; y eso es lo que ha hecho y lo ipie 
ha obtenido el dist inguido y joven pintor nnesti'O com­
pat r io ta el Br. D . Ricardo Navarrc te . 

Y a en una de bis últ imas exposiciones de bellas ar tes 
presentó el Sr, Navarre te su magnífico lienzo del M a r ­
ques de Bedmar , embajador de España ante la Señoría 
de Venecia. Es to notalde cuadro , magis t ra lmentc coni' 
puesto , se dist inguía por el vigor y la bri l lantez del co­
lorido , y on él se revelaban el ta lento de su autor y el 
concienzudo y profundo estudio que <lurante su l a rga 
residencia en I t a l i a , y sobre todo en Venec ia , b a h e c b o 
de aquella escuela pictórica. 

Mucho nos complació el Bedmar , y deseábamos co -
nocer otros trabajos de su notable a u t o r : tuvimos la 
Gatisfaccion do visi tar su es tud io , y admiramos allí, 
entre otros preciosos l ienzos , el que representa al a n ­
ciano D u x Francisco Fóscar i en el momento de di r i ­
girse á su .palacio, después do ser arrojado del poder, 
quo duriinte tan tos años y con t an ta gloria iiabia des ­
empeñado. Es te lienzo es el quo reproduce el grabado 
de la pág . 120 que L A TLUSTUAOION ESPAÑOLA Y A M R -

iticANA ofrece en el presento número á sus numerosos 

l ec to res , con el deseo de que sea conocida una de las 
más bellas obras del Sr. Navarre te . 

El asunto está admiral)Iemente descmpeñaflo. Esa 
negra góndola que surca lenta y t r is temente las aguas, 
y dentro de la cual se ven la severa figura del anciano 
D u x , en quien se revela el amargo dolor que poco des­
pués habia do llevarle al sepulcro ; la de su compañero, 
imagen viva de la pena y de la desesperación (1) ; la del 
pajecillo que b o g a , y en quien la juven tud no da lugar 
bas tante al sent imiento , por lo cual contrasta su fresco 
y juvenil rostro con los de aquéllos; en el fondo las 
arabescas galerías del palacio duca l , y asomado á ellas 
el implacable Loredano , que habiendo fraguado la in ­
t r iga para la destitución do Fósca r i , quiere por sí mis­
mo cerciorarse de su par t ida ; á la de recha , las góndo­
las que esperan solitarias á sus dueños; debajo el mar, 
sombrío; en último término el ciclo, rico de luz y do 
colores , ese cielo de Venecia , que á la calda de la tarde 
ofrece uno de los espectáculos más espléndidos de la 
na tu ra leza , y que a l l í , indiferente á los afectos huma­
nos , lo mismo alumbra el punzante dolor del caido 
Fóscari que la loca alegría de su enemigo Loredano. 

P a r a que se comprenda mejor lo perfectamente que 
el Sr, Navar re te ha t r a tado el asun to , trascribimos á 
continuación lo que acerca de Francisco Fóscari y de 
su caída , dice , en su Tlistoria Universal, César Cantú . 

«Después de la muer te de Tomas Mocénigo, que no 
habia cesado de disuadir á los ven(?cianos de la adquisi­
ción de posesiones en Grecia, Francisco Fóscar i , hom­
bre emprendedor é impe tuoso , les impulsó á ocupar á 
Salónica (1429); pero la recuperó A m u r a t ] , asaltó la 
Morea , y Venecia perdió en esta empresa setecientos 
mil ducados. Es te mismo Fóscari segundaba á los que 
halagaban la vanidad de Veneeia con el pensamiento 
de que podría adquirir en I t a l i a t an to poderío como 
liabia ostentado en otro t iempo l í o m a , y colocarse al 
frente de una liga capaz do contrabalancear la ínñuen-
cia de los Viscontis . 

»Aun cuando las guerras cmprendidaB á inst igación 
de Francisco Fóscari fueron contrarias á los intereses 
de Venecia , cubriéronla de gloria y la preservaron de 
los turcos duran te t re in ta y cuatro años ; pero la paz 
de F r a y Simoneto (1494) y un t r a tado par t icular con 
Mahometo I I , restableció en lo exterior el sosiego, y 
entóneos la facción do Loredano, perpetuo enemigo del 
Dux , volvió á levantar en lo interior la cabeza, A fin 
do herir le por el lado más sensible, habia hecho conde­
nar á destierro á J a c o b o , su imico hijo, acusándole de 
inteligencia con el Duque de Milán, crimen que confesó 
en las angust ias del tormento. O t ra vez fué acusado, y 
atormentado á su vuelta, A esto t iempo uno de sus 
jueces es m u e r t o , y acusado Jacobo de esto del i to , es 
condenado á des t ie r ro ; y aunque uno en su lecho de 
muer te se acusa del ases inato , no se le permite tornar 
á sus hogares . E n alas del deseo de volver á ver el t e ­
cho paterno, se dirige al Duque do Milán á fin de que le 
alcance licencia para llevar á su patr ia sus quebranta­
dos huesos. E s interceptada la car ta , y declara haberla 
escrito con objeto de t ras ladarse á sus queridas lagunas, 
aunque fuera á costa de un proceso. U n nuevo juicio le 
destierra á Candía, E l D u x era de edad muy avanzada, 
y andaba apoyándose en un bas tón. Cuando fué ávor á 
J acobo , le habló con mucha firmeza, como para hacer 
creer que no era su hijo , aunque no tenia o t ro . Jacobo 
lo dijo : Señor padre, as mego (pie os empleéis en hacerine 
volver á casa. A lo que respondió el D u x ; Anda, Jacoho, 
y obedece la voluntad de la ciudad, sin meterte en otra 
cosa. Pero se dice que á su vuelta á palacio cayó el 
Dux sin sentido (2 ) , 

sMur ió do pesadumbre el h i j o : el padre , que habia 
propuesto abdicar por dos vccos, lo cual no se le admi­
tió mientras le hizo necesario la g u e r r a , fue entonces 
dest i tuido por los Diez (14.57), De consiguiente, aban­
donó el palacio', sin h i jos , sin amigos , sin fuerzas, en 
medio de un pueblo de quien era amado sin duda; pero 
que temia más á la Inquisición todavía. Cuando la 
campana de San Marcos anunció la elección de su suce­
sor, Fóscari exhaló el último suspiro» (3 ) . 

ilo concluiremos sin dar una vez más la enhorabuena 
por su últ ima obra al Sr. Navarre te , dándonosla al pro­
pio t iempo á nosotros mismos por contar entre la bri-

(1) Sirvió de modelo para esta ñgiu'a nuestro malostrado 
amigo el joven y jiotabilíaimo grabador Sr. Kosclló , qtie po­
cos di.iB después de ser retratado en el cuadro de Fóscari puso 
tin á sus dia! trágica y dolorosamcnte. j Ko podía BOfipeelmr el 
Sr, Navarrete la verdad con que expresaba su modelo la pena 
j la desesperación I 

(2) Sanuto. 
(ii) Se escribió este dístico en su sepidcro: 

<(Post mave perdomitum, post urbes Marte siibaotas 
Florentem patriara long^evus pace niliqui.» 

lílstorin TMiveraal, por C¿8ar Canti'i. Tomo XXI, cap, xxn, 
ipíigina !)4 á 97, OoTUcrcio, Ciudades. 
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llfinte pltíyade de miestros modernos pintores á esto dis-
tingiiidísinio discípulo j coiitinníidor de los grandes 
artistas venecianos. 

Á N G E L A V I L E S , 

wi.i i iaP' ri ! • 

^ 

GERTRUDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA. 

llejiiiuiíi un ríiatrn fiilg¡ili> mi palo, 
G, G. I)K AvitU^KP-DA. 

I. 

Si hay alíj;o on la vida dol hombro que puoda compa­
rarse al sficerdocio es el cultivo do la jioesííi., porque 
el poeta no cnriiontra conq^eiisítcion, sobro todo 
aquí en España , donde hacer versos se considera 
como mía facultad inútil, concedida por la n a t u ­
raleza á todos ó á casi todos los seres contempo­
ráneos; de esa mal concedida universalidad na­
ce el desprestigio de la clase; es verdad : son 
muchos los l lamados, pero pocos los escogidos. 
El gusto se ha estragado, y el hastio ha produ­
cido el desden. 

Zorr i l la , con la riqueza inimitable de sn l i r is­
mo, y Esprouceda, con su desencanto desolador, 
imprimieron á la poesía carácter en su época, 
arrastrando á ¡la juventud á la pobre y estéril 
imitación; el genio, aun en sus ext ravíos , pone 
nii sello especial á sus obras , pero como los n e ó ­
fitos no pudieron copiar lo que de bueno tenia el 
género, la inspií'acion, lo bastardearojí, por de­
cirlo a s í , siendo cansij de la postración actu.il 
de la poesía. 

Los versos son un {¡enero sin valor en el mer ­
cado de las le t ras ; iÜcilmcníe se encuentran edi­
tores para ensuciar el papel con la impresión do 
esas novelas que se venden á marta el pliego, 
destinadas á entrar por deb.njo de las puertas do 
las casas para llevar á ellas las doctrinas más d i ­
solventes, para sembrar en el alma de la juven­
tud inexperta la semilla de todos los vicios, p a ­
ra destruir los lazos de la familia, para hacer 
cruda guerra á la vi r tud; en cambio, no hay un 
editor que se atreva á dar á la estampa una co­
lección (íe poesías, siquiera lleve al frente el n o m ­
bre de los más ilustres vates de mie.itros t iempos. 

Es una tr is t ís ima verdad que la experiencia 
so ha encargado de pa ten t iza r ; y por oso debo 
considerarse como un sacerdocio ¡a pérdida del 
tiempo qiio se emplea en dar r ienda á la inspi ­
ración para rimar conceptos que nadie ha de com­
prar, y lo que es más desconsolador, que nadie 
ha de leer, aunque el autor los imprima y repar ­
ta de balde. Pasó la época, dicen los que quieren 
disculpar el indiferentismo; y al hablar hoy do 
los poetas , la imaginación se remonta á p intar 
el tipo, buscándolo entre los ant iguos t rovado­
re s , con la lira al hombro , misioneros de la 
idea. 

¿ E n dónde están nuestros poetas líricos? ¡ A h ! 
escondieron sus liras debajo de los expedientes 
d.e las oficinas del Es tado , que ahogaron sus sones, para 
satisfacer la necesidad inipcriosat íe a l imentarse , ó im-
pulsailos por la ambición , se lan^iaron al revuelto mar de 
la política, donde se envenena el a lma , donde naufra­
gan las ilusiones , donde se cambia la pluma que escr i ­
be por ia sierra que destroza. 

E l poeta tuerce su camino en pos de ventajas posi­
t ivas, abriendo otros horizontes 4 su deseo de medra r ; 
pero estos caminos y estos horizontes es tán cerrados 
para la mujer, que no cabo on las oficinas del E s t a d o , 
ni en los escaños del Congreso, ni en el estadio de ia, 
prensa polít ica, y lo que es peor, ni en las Academias 
científicas y l i terarias; y lié aquí po r qué las mujeres , 
á pesar do las contrariedades que ofrece oí cultivo de 
las musas , á pesar de sus resul tados nega t ivos , per ­
manecen fieles á su inspiración, cantando siempre, sin 
co lga r í a l i r a , sin renegar de su proj iós i to ; t o m ó l o s 
rniseñores mueren cantando. 

Hoy no hay poetas líricos en E s p a ñ a ; pertenecen á 
la historia; pero todavía, de vez en cuando, nos encan­
tan tos dulces tr inos de Óertrúilis Avel laneda , de C a ­
rolina Coronado, de Pilar Sinui.;s, do Angela Grass i , 
do la inspirada cantora de Cuba , Ituisa Pérez de Zam-
brana, y de algunas otras. . . . . 

Pero ahora noto que se ha escapado de mi pluma un 
nombre que estampé al frente de estas linean. ¡ G e r ­
trudis Avellaneda! i A y ! ¡ Bu lira ha enmudecido ! ¡ Do 
ella no existe más que m nombre! 

i Es verdad ! ¡ El cuerpo de !a que fué Gertn'idis G ó ­
mez de Avellaneda descansa ^n nu niciio del cemente­
rio do la Sacramental do i '̂an Mar t in , de Madr id ! 

¿Quién fué la Avellaneda? — A j u z g a r por la, eterna 
despedida que le han hecho sus c o n t e m p o r á n e o s , de­
bemos creicr que no fué en su época ni una inediana 
figura. E l 1." de Febrero so sirvió Dios Ihimarla á si, 
y el dia 2 se t ras ladaron sus restos morta les il la N e ­
crópolis cortesana. Con luto en el corazón me p repa ra ­
ba á dar cuenta de un acto so lemne, esperando presen­
ciar una de esas demostraciones legí t imas que siempre 
dis¡)eusa un pueblo entero á los grandes genios que nos 
abandonan; en la tumba todo se acaba; las pasiones 
deponen allí sus armas . La Avel laneda , e n v i d a , liabia 
poseído cuanto en el mundo despier ta s impat ías y po­
see la fuerza de a t racc ión: ta lento, h e r m o s u r a , r ique ­
z a , posición social; su sexo la ponía fuera del alcance 
del t i ro de la opinión pol í t ica , que todo lo envenena. 
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cionarias, porque el dia antes se habia ,sentado sobre el 
pescante del eoclio de un alto funcionario, y éste habia 
becho la invitación ai entierro. ¡ Kn la papeleta d e , 
Tula no habia más recomendación, que su nombre'. 

Aquellos restos humanos que con dolor seguíanlos 
seis hijos de las letras eran la representación de un 
nombre esclarecido: do Gertrudis Gómez de Avel lane­
da, del eminente poeta á quien Mr. Dur ien llamó la 
Me.lpóm.ene castellana; era el privilegiado ingen io , s e ­
gún Gal lego, « á quien nadie podia negar la primacía 
sobre cuantas personas de su sexo han pulsado la lira 
castellana, así en este como en los pasados s ig los» ; era 
la escri tora laureada que habia debido tantos elogios al 
académico francés Mr. Joly , que tradujo algunas esce­
nas del Baltasar; era la que habia merecido de otra 

dama, ilustración del siglo, de Carolina Corona­
do, las siguiente^ f rases : « E s p a ñ a no ha t en i ­
do nunca una poetisa de t an t a energía, de tan 

„ sublime genio, de t an ta elevación y grandeza. Y o , 
al menos , no la conozco, por más que miro al 

/ t ravés de los siglos»; era la célebrecontemporá-
-ipí-^ nea á quien la gran autoridad de Mr. Vil lemain, 

en su introducción de las Obras de P indaro , h a ­
bia l lamado ht heredera de la lira de Fray Luis 
de León; e r a , en una palabrn, la autora de 
Saúl, de Baltasar y de Catilina. 

¡ E s a fué la Avellaneda! A l abandonar su ca­
dáver evoqué el nombre de Pas to r T)iaz, y repet í 
con él estas palabras que escribió en 1850 al 
j u z g a r á la escritora y á la mujer : 

«Cuando caiga sobro ella aquella noche polar , 
eterna, en que ni los c in tos de la sirena so 
escuchan; cuando haya en torno de su l ira aqiiel 
silencio do todo ruido, aquel vacío neumático do 
todo soplo de a l ien to , que hace la m u e r t e , como 
una madre solicita en derredor de la cuna de sus 

^ ^j^\ ^ hijos , la poesía hará grabar debajo de su nom-
•^ bre estas palabras : 

« F u é uno de los más i lustres poetas de s u n a -
)^cion y de sn siglo; fue la más grande entro las 
«poetisas de todos los t iempos .» 

» Y l a A.cademia Española , que sin duda la h a ­
brá de contar algún dia entre sus más dis t ingui­
dos miembros, añad i r á : 

« Fué uno de los escritoi'es qiie más realzaron 
» e i lus t re y la majestuosa pureza del habla cas-
)) tellana.» 

)) Y el mundo escribirá por debajo : 
« F u é una mujer muy hermosa ; fué hija y 

))hermana ejemplar; fué excelente esposa; fué 
» buena, constante y t ie rna amiga.» 

Pas to r T)iaz se equivocó. Ger t rudis Avel la­
neda ha muerto sin penet rar on la Academia E s ­
paño la , donde tenía im asiento que habia con­
quistado legí t imamente ; y no porque la ilnsti'c 
corporación dejara de reconocer su méri to supe­
rior, sino por consideraciones k su sexo, i Como 
si el ta lento tuviera edad ni sexo!,,,. 
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l ios que la habÍn,mos visto cien veces aplaudida en la 
escena, premiada por los triunfos do su ingenio en dife­
rentes cert.'imenes , verdaderos torneos de la in te l igen­
cia; los que habíamos visto al pueblo de la Habana p o ­
ner en sus sienes nna corona, gloria que en vida sólo 
alcanzó en España el insigne Quin tana ; los que la h a ­
bíamos visto obsequiada y admirada en todas par tes , 
esperábamos que á la hora suprema de la muer te se r e ­
unir ían las clases de la sociedad, sin exclusiones, para 
t r ibu ta r le el úl t imo homenaje, ese simple homenaje que 
nunca niega la amistad al más vulgar do los seres de la 
t i e r ra . 

P e r o , i a y ! á l a pue r t a de la casa núm. 2 do la calle 
lie F e r r a z , donde Trda habia enviado al cielo su alma, 
apenas nos encontrábamos una docena de personas ; bus­
qué a sombradoá los hombres de letras , á los académicos, 
á los pol í t icos , á l o s representantes de la p rensa , á los 
ac to res : todos debían algo á la musa á quien la Parca 
fiera acababa de romper las cuerdas de su privilegiada 
l i ra , y entro aquel grupo de hombros , consecuentes á 
la amis tad y á las consideraciones del genio, sólo en­
contré á -Toaquin Cervino, á - Juan Va lo ra , á Carlos 
F r o n t a u r a , á IJUÍR Vidart y á José l lamón Betancourt . 
E s t e úl t imo, director que fué del Liceo de la Habana , 
concienzudo escri tor del Camagüey, paisano de Tula., 
colocó sobre el féretro una modesta corona de laurel en 
nombre do C u b a , que l lorará en la esclarecida poetisa 
u n a de sus glor ias i Y nada más I 

H é ahí la despedida que una ciudad de trescientas 
mil almas ha hecho á tino de los talentos más g ran­
des de los t iempos modernos, Y no hace todavía dos 
meses qne so llevaba .al cemente r io , con g ran pomp,n, 
el cadáver do un infel iz , sacrificado á las iras rr^volu-

I I L 

Ger t rudis Gómez de Avellaneda pasar.'lá la pos 
te r idad; ahí queda esemoniimento qne ha levantado á las 
letras y á su nombre en los cinco tomos de sus Obras 
literarias, que habia acabado de imprimir cuando le sor ­
prendió la muer te . ¿Quién puede negarle ese envidiable 
de/echo ? Sobre su talento nunca ha habido divergen-
cía vle opiniones; no ha faltado quien le niegue la c u a ­
lidad de poetisa por encontrar demasiado varoniles sus 
cantos, que con efecto rebosan energía, sin que por eso 
pueda en absoluto negársele la cualidad del sen t imien­
to delicado que se desprende de algunas de sus poesías 
líricas. Tula no se inspiraba con las brisas suaves de la 
primavera, ni con la esencia de las fiores, ni con la t e r ­
n u r a del e ro t i smo , ni con los gorjeos del sinsonte, n i 
con los acordes del rabel bucólico ; no : Tula se insp i ­
raba con los vientos huracanados , con las l lamas del 
incendio, con las sombras de la muer te , con el rug ido del 
león, con las grandes pasiones que necesitaba inflamar 
en los personajes que presentaba en la escena, con los 
movimientos violentísimos del corazón, con las e x a l t a ­
ciones del ánimo que le hicieron poner en boca de Mu-
nio Alfonso, al terminar el tercer acto de sn d rama , 
este verso : 

«¡Horrible tempestad, desata un rayo !n • . " 

Invocación enérgica, que hizo exclamar en la lune ta 
á uno de nuestros primeros escritores estas pa labras 
que se han conservado como un ret ra to de la a u t o r a : 
a ; E s mucho hombre esta mujer 1)) 

Iso es mi objeto escribir hoy la biografía ni el juicio 
crítico de las obras de la Avel laneda , po rque ni a q u é ­
lla ni éste caben en los límites del periódico y fti las 
condiciones de un artículo ríiííííiomewío; ademas , su bio-
grai'ía está escrita ya por plumas más doctas qne la 

/ 
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mía; el juicio está licclio por el público , que es un cr í ­
tico inapelable y j u s to , y al pie de diferentes tríibajos 
superiores sobre las producciones de la escritora ca-
magüeyana aparecen las firmas de Alber to L i s t a , Leo ­
poldo Augus to de Cueto, Duque del'"'rias, J u a n Nicasio 
Gal lego, Nicomédes P a s t o r D i a z , ¡Severo Catalina, 
duan Valera, Pedro A . de Alai'con, Antonio Romero 
Ortiz, Antonio Flores y de otros muchos. 

Después de esos nombres nada nio queda que decir ; 
lui objeto ha sido simplómente t r ibutar un recuerdo á 
la i lus t re escritora con qxiien me imian lazos de un ca­
rillo tan noble como leal. E n t re in ta años de una amis­
t ad nunca interrumpida, supe apreciar la finura de su 
t ra to exquisito y la bondad de su co razón ; el mismo 
sol de los trópicos habia alumbrado nuestras cunas en 
aquella hermosa t ie r ra de Cuba ; ]c debí afecto envida , 
y le debo gra t i tud á su muer te , pues ahí es tán , al fren­
t e de mi novela Anatomía del corazón y de mi librito 
moral Lecciones de mundo, las líneas que les consagró, 
con elogios que la amistad dióculpa. L a Avellaneda era 
uno de los notables ingenios que debia escribir un ca-
])ítiiío para la novela Las corrientes de la vida, que ha 
de aparecer on la biblioteca Cuentos de salón que p u ­
blico con mi amigo Fron taura . L a muer te ha descom-
¡luesto el cuadro, arrancando de sus manos la pluma 
con que so preparaba á honrar el l ibro , pero allí que ­
dará su nombre como debo quedar su recuerdo en el 
corazón de todos los amantes de las letras . 

E l carácter part icular de la Avel laneda, su espíritu 
romancesco , su talento pr ivi legiado, ofrecen en lo por­
venir una l igura de relieve pai'a heroína de novelas y de 
d ramas ; el porvenir la apreciai-á mejor que nosotros; los 
contemporáneos la coronaron en v ida , pero la han 
abandonado á la hora de la muer te . ¡ La posteridad le 
hará just ic ia y premiará su talento I 

•••^ - I V . 

Gertrudis Gómez de Avellaneda nació en P u e r t o -
Pr íncipe, capital hoy del departamento del Cent ro , en 
!a isla de C u b a , el dia 28 de Noviembre de 1 8 1 6 ; h a 
muerto á una edad en que todavía su ingenio hubiera 
podido dar muy sazonados f ru tos , pero hacia tiempo 
que su delicada salud la agobiaba. Muy joven vino á E s ­
p a ñ a , donde los primeros cantos de La Peregrina hi-
cieron fijar la atención en ella, adivinando que habia de 
ser la heredera de la lira de Fr. Luis de León; bien 
pronto llenó el mundo con sus trabajos l i te rar ios , y 
eu la universal idad de su talento escribió novelas co­
mo Sab y Dos mujeres, dramas como Saúl y Baltasar ^ 
y comedias como La Taja de las Jl,ores, 

Viuda de D. Pedro Saba tc r , contrajo segundas n u p ­
cias con el coronel de artillería D . Domingo Verdugo; 
para convalecer éste de una herida alevosa que recibió 
en 1 8 5 8 , le acompañó Tula en sus viajes , y á«n 
recuerda Barcelona las ovaciones que dispensó á la in ­
signe escritora cubana: ¡ serenatas, coronas, versos, flo-

H é aquí el tr iunfo del genio !. 
tón 1859 volvió Xct Peregrina á la isla de Cuba; des­

pués de veinte y t r e s años de ausencia, pisó el suelo na­
ta l , donde la coronó el pueblo en el Liceo de la Habana 
el 27 de Enero de 1860 , pudiendo asegurar los que fui­
mos testigos do aquella solemne fiesta que nunca se 
premió al talento con mayor espontaneidad, que nunca 
se le ha gloriñcado con mayor entusiasmo. 

¡ Y la escritora laureada ya no existe ! E l dia 2 de 
Febrero , un momento antes de esconder en la t ierra su 
cadáver, contemplé aquellos ojos inmóviles, aquellos 
labios contraidos por la implacable muer te ; por su an­
cha frente , que revelaba el quid divinum que allí se ha­
bia aposentado, me pareció ver que vagaba el genio de 
la poesía, nmrmurando estos versos que ella habia e s ­
crito para Heredia , el gran cantor del N i á g a r a : 

uNo más, no más lamente 
Destino tal nuestra ternura ciega, 
Ni la importuna queja al cielo suba 
¡ Murió!..,. A la tierra su despojo entrega , 
Su eíípíritu al Señor, su gloria áCaba ; 
¡Q'ie ei genio, como el sol, llega á su ecaso, 

, Dejando im rastro fúlgido su paso!» 

Madrid, 5 de Febrero de 1873. 
TEODORO GURTÍIÍÜIÍO. 

UNA LÁGUIMA, 

Mil veces vi tus límpidas pupilas 
Del pesar por las sombras anubladas, 
Y lágrimas copiosas hilo á hilo 

Caer de tus pestañas. 
Mil veces te oí decir entre sollozos : 

— ¡ Qué desgraciada soy, qué dcsgraciada!-
Y eu tanto, contemplaba sonriendo 

Tus pasajeras ansias. 
Ayer, sobre tu pálida mejilla 

Vieron rodar mis ojos una lágrima ; 

¡ Únase la ! y tus labios contraidos 
Ni utja queja exhalaban. 

Y esa -lágrima t r i s tey silenciosa, 
J\Iáa elocuente cuanto más callada, 
Me liixo Uor.ir, ¡porque <!ra la primera 

Que brotaba del ahna! 
L. Su'oa. 

— = ^ > - E 3 f l K 5 - S = : 

LA NOVELA DE UN JOVEN RICO. 

íco?íTjr(UÁCio^.) 

IIL 

DOSDE SE VE QUlí JOAQUÍN ElíA UN JÓVEX SENSIBLE. 

Joaquín llegó á la capital de E s p a ñ a una mañani ta 
t emprano por el ferro-carril del Mediodía, y apenas 
hubo puesto el pié en el anden, se le puso delante un 
caballero como de cincuenta años, de aspecto simpático 
y gal lardo continente, qiie le dijo, saludándole con ex ­
quisi ta cortesanía : 

•—¿Es al hijo de doña Mercedes Ángulo y Tres Cas­
tillos á quien tengo el honor de saludar?. . . . 

— E l honor es mió , se apresuró á decir el joven an­
daluz , en quien hizo la mejor impresión la presencia 
del desconocido,—Pero, cont inuó, ¿cómo sabe V. quien 
soy yo sin haberme visto has ta ahora?. . . 

— A m i g o mió, es verdad que has t a este momento no 
he tenido el honor de hablar á V. , pero hace dias que 
le conozco por una excelente fotografía que su señora 
madre h a enviado á mi hermana política la respetable 
señora doila Salvadora de Lafuente. 

— ¡ A h ! Y"a comprendo; viene V. á recibirme en 
nombre de esa buena señora. 

—Exac tamen te , y á acompañar á V. á su casa, don­
de tiene V, dispuesta su habitación, según lo convenido 
entre las dos señoras. 

— 8 í ; mamá me ha hecho grandes encomios de doña 
Salvadora, y desea que me hospede en su casa. 

— M i hermana política es realmente aprcciabilísima 
persona , pero dudo. . . en fin, ahora no es ocasión de 
que hablemos de eso. Usted tendrá tleseo de reposar y 
no debo yo re ta rdar un momento la satisfacción de tan 
natural deseo. Déme V . el talón de su equipaje y se lo 
daremos á mi ci'iado que espera fuera y se encargará 
de que sea llevado á casa. 

Joaquín y el hermano político de doña Salvadora sa­
lieron del anden, y después de dar sus instrucciones al 
criado del últ imo, montaron on una bonita victoria que 
les condujo cu pocos minutos á la callo de Serrano, en 
el barrio de Salamanca, donde vivía en una casa de 
nueva coustruccion la amiga de doña Mercedes. 

Doña Salvadora no se habia levantado todavía. 
Don Facundo , que así se l lamaba el cumplido caba­

llero que liabia recibido en la estación á Joaqixin, con­
dujo á éste al cuarto que se le habia dest inado. 

lia liabitacion era preciosa y alegre, con un bidcon 
desde donde se veía gran extensión de campo y también 
gran par te de la ciudad, el R e t i r o , la calle de Alcalá, 
los Circos de Ticcoletos, el paseo del P r a d o , los pa la ­
cios de la Castellana. E l nmeblaje era del mejor gus to , 
y no faltaba nada de lo que corresponde á la habitación 
do un soltero rico. Mesa de despacho, estante de libros, 
papelera , armario de espejo, bu tacas , un p i ano , una 
mecedora, un bonito atril para leer ; en el t e s t e r o , ar­
t ís t icamente colocadas, espadas de combate, dos p is to­
las, Üoretes, manoplas, una cspingai 'da, sirviendo todo 
esto de dosel á un magiiífico re t ra to en el que fijó su 
atención el huésped. 

— ¿ L e agrada á V. ese re t ra to? . . . p reguntó D. F a ­
cundo al joven. 

— ¡ O h ! s i ; es un gallardo joven , de noble y sinq)á-
tica fisonomía. Debe tener un corjizon generoso y gran 
inteligencia, 

— Tenía , sí señor , tenia todas las cualidades de un 
hombre sujierior. 

— ¿ P u e s no exis te? . . 
— N o señor , no existe. 
— ¡ Ah ! ya comprendo ; mi madre me habló mucho 

de este joven tan digno de mejor suer te . E s t e era ol 
hijo de mi señora doña Salvadora... 

— S u madre no se consolará nunca de su desgracia. 
Es te pobre joven iinirió cuando más le sonreía la vida, 
cuando habia adquirido un gran caudal de ciencia, 
cuando era la honra y la alegría de su casa. Y ahora 
me permit iré l lamar la atención de Y. sobre un detalle 
que lo probará cAiánlo aprecia mi hermana á su señora 
madre de V. Fs t a habitación que se hal la como estaba 
el dia que en esa alcoba espiró el pobre Rafael, ha que­
rido la desventurada madre que la ocupe el hijo de su 
predilecta amiga. 

— E s una distinción que agradezco sobremanera; es 

muy honroso para mí ocupar una habitación llena do 
recuerdos de quien fué tan digno y tan intel igente. 

—-Aquí t iene V, l o s ' l i b r o s , los papeles de Kafacl, 
siis cuadernos de es tudio , las obi'as musicales que más 
apreciaba, su álbum do retra tos . . . Todo esto lo confia 
al cuidado de V . la madre sin ventura . Y ahora des­
canse V. has ta la hora de almorzar. Mi hermana al­
muerza á las doce, V, podrá hacerlo á la hora que le 
parezca. Es t a t a r d e , si V . no t iene persona más est i-
nuula y digna de su amistad que le enseñe la villa y 
corte , podremos salir j un tos . 

—^¡Oh! sí, con mucho gus to . No conozco á nadie en 
Madrid, y aunque conociera, creo que no podría encon­
t r a r mejor compañía que la do persona tan dist inguida 
como Y. 

—Poco á poco; no vaya Y, á formar buen juicio de 
m í , porque esto le proporcionará un notable desenga­
ño. Cuando Y. oiga hablar de mí sabrá horrores . De 
nadie se habla en Madrid tan mal como do quien tiene 
el honor de saludarle y besarle la mano, ofreciéndole f:iu 
amistad y sus servicios. 

Y saludando á Joaquín con una elegante cortesía y 
u n afectuoso apretón de manos, salió D . Facundo de la 
habitación, dejando solo al recien venido. 

Cansadillo estaba del viaje el hijo de doña Mercedes, 
y el limpio y elegante lecho convidábale á reposar, 
pero más le seducía la contemplación del panorama quo 
se distinguía desde el balcón. Joaquín estuvo más ile 
una hora absorto viendo la c iudad, ¡a famosa villa de 
Madrid quo tan to habia deseado ver , donde entraba 
con tantas esperanzas , con tan tas ihisiones. Do buení-
sirua gana so hubiera echado á la callo á verlo todo, á 
dar una vuelta por la P u e r t a del Sol, á contemplar la 
soberbia fachada del Congreso de los d iputados , donde 
él esperaba entrar un dia á representar á sus conveci­
nos de Osuna , y sobre todo á ver las mujeres de M a ­
drid, de las quo habia oído hablar con gran encomio al 
médico D. Mart ín Benitez, uno de los hombres más afi­
cionados á las hijas de A d á n , pero salir en aquel mo­
mento hubiese parecido á doña Salvadora y á D, F a ­
cundo notoria intenqienmcia, y Joaquín no quería pa­
sar por ligero y aturdi(io. 

De pronto se nubló el animado semblante del gal lar­
do joven. Del por ta l de la casa inmediata salían cuatro 
hombres llevando un ataúd , y este espectáculo, t an fre­
cuente en todas par tes donde hay v ivos , le impresionó 
profandamento. En t róse en el saloncito, se tendió en la 
butaca, y fijó la vista inst int ivamente en el re t ra to del 
hijo de doña Salvadora. El re t ra to miraba fijamente á 
Joaquín y parecía sonreirle. 

Joaquín era cr i s t iano , y por consiguiente no tenía 
nada de superst icioso, pero no pudo menos de sentir 
cierta impresión t r i s te . 

— L a muer te , exclamó, es lo primero que voo en M a ­
drid. ¡Pobre joven! También él tendr ía las mismas e s ­
peranzas, las mismas ilusiones que yo, y eni in momen­
to acabó todo para él. ¡Qué hermosa fisonomía la de ese 
desgraciado! Debia ser un joven generoso, hidalgo, v a ­
liente, franco y leal en la amistad, ardiente y apasiona­
do enel . imor. . . ¿De qué morir ía esc infeliz?... Su rostro 
parece el de un hombre lleno de sa lud , sus ojos están 
rebosando vida... iPobre ' jóvcn! Cuánto le hubiese que­
rido yo si hubiera sido mi amigo, pero más vale que no 
le haya conocido, porque su muer te mo habría causado 
un g ran pesar. ¿Qué es esto?. . . ¿una lágr ima? U n a lá ­
gr ima á la memoria de una persona á qiiien no conocí 
lumca. ¡Qué abrazo me pierdo con que no esté aquí mi 
querida madre! . . . También ella hubiera llorado. 

Cuando D. Facundo vino á dar un golpecito en la 
puer ta para avisar á Joaquín de que el aimuei'zo esta­
ba servido, el hijo de doña Mercedes, sin haber dor­
mido un momento, estaba ya completamente vestido de 
limpio y en disposición de presentarse á la señora doña 
Salvadora, á quien tenía grandes deseos de conocer, 

Don Facundo condujo al comc(íor á Joaquín con 
asombro do ésto que entendía que debia sor antes p ro-
sentado á la dueña de la casa. 

— M i he rmana , dijo D . Facundo , no almuerza con 
nosotros porque está indispuesta. Su salud es muy de­
licada y estas indisposiciones son en ella frecuentes. El 
médico opina que no debe levantarse hoy. Sin embar­
go , aunque está en el lecho, recibirá á V. más ta rde . 

— E s desgracia mia verme privado de ofrecer mis 
respetos á esa digna señora, y dejiloro sinceramente el 
motivo. 

— N o será cosa de cuidado, amigo mío. 
— A s í lo deseo ardientemente. 
— E l almuerzo nos espera. Almorcemos y charlemos 

como dos buenos amigos. 
.loaquin estuvo encantado oyendo á D . Facundo . Su 

conversación era ametusima^su instrucción profunda, y 
t ra taba todos los asuntos con s ingular buen sentido. 

Conocía á todos los personajes políticos más nota­
bles , y en poquísimas, discretas y gráficas palabras 
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hacía el juicio acertadísimo Je cachi uno. É l ora cscép-
tico eneo l í t i ca ; no tenía fe eu ningún partido ni en 
hombre alguno de loa encargados de hacer feliz á la 
cada vez más desventurada patr ia . 

Hablaba do bellas artes con gran aplomo, como quien 
tiene grandes conocimientos, y á j u z g a r por los de­
talles que daba do varios países do Europa y América, 
había recorrido una gran parte del mundo. 

iSe continuará.) 
C Í E L O S FUUÍJTAUÍÍA. 

ANTONIO SIÜLVA. -

ü e cuantos-artistas se han expuesto en estos últimos 
tiempos al juicio público en el tea t ro do la Opera de 
Madrid , ninguno iiuludablemento lia logrado reunir , 
como el etiiiiiente cantante cuyo nombre encabeza este 
articulo, esa preciosa nnanimiíhid de sufragios favora­
bles y entusiastas, qne son el más glorioso galanlon do 
las inteligencias privilegiadas. 

Hoy más que otras veces sentimos en nuestro ánimo 
la terrible presión que en el ijcrce el ínt imo convenci-
micinto de nuestra pequenez, de nuestra ignorancia al 
emprender una tarea agradable, si, agradable cu e x t r e ­
mo, pero que tenemos derecho á conceptuar de indigna 
tratándose de un ar t is ta cuya apología han hecho con 
elo'^nemña sin igual cuantos públicos lian tenido la for-
tuiui de admirarle. 

fSea éste nuestro modesto trabajo un rcspetxioso tes ­
timonio de consideración y cariño hacia un cantante 
<pio conserva en toda su pureza y vigor las magnificas 
tradiciones del verdadero arte y sea también á la par 
débil muestra del atrevimiento de la ignorancia cuando 
ésta se halla secundada por el entusiasmo hacia todo lo 
que es bello, hacia todo lo que es grande. 

iíxcúsenoSj pues, nuestro entusiasmo ya qne no po­
demos ofrecer, para llevar á cabo debidamente este t r a ­
bajo, las dotes litei'arias y críticas que otros, en mayor 
grado que nosotros, poseen. 

Los curiosos c interesantes detalles que encierra la 
vida de Selva nos obligan á dividir esta biografía en 
düscapítnlos distintos. E l primero será una narración 
do los hechos y accidentes, variados que llenan la car­
rera del cantante. E n el segundo t ra taremos de p r e ­
sentar á nuestros lectores una fotografía art ís t ica de 
iSelva, desapasionada é imparcial , examinándole y juz­
gándolo en lí. interpretación de los principales perso­
najes que tan jus^:a fama ie ha proporcionado. 

I . 

Antonio Selva nació en Padua el año 1825. Después 
de luiber estudiado durante su infancia todos los ramos 
de la instrucción primaria, sus padres quisieron dedi­
carlo á diversas carreras, desistiendo, al ñu, de este in ­
tento al ver la inclinación que para el arte manifes­
taba el adolescente. Kn efecto, Selva emprendió con 
juvenil ardor el estudio de la música, y los resultados 
fueron tan excelentes que, previos dos años de solfeo y 
vocalización, fué admitiilo como contralto en la g r a n 
cantería de San Antonio de Padua . U n a vez relaciona­
do con ios cantores , Selva consignió ser recibido de 
corista del teatro de Padua, donde no ta rdó en en­
contrar (¡uien le contratara por algunos anos. Su p r i ­
mer paso decisivo en la carrera del arte se debió á una 
circunstancia fortuita y curiosa en extremo. 

Cantábase una nuclie en el teatro de Treviso el iVa-
hmodoiwsor de Verdi. Llegado el eoncoi-tante del acto 
segundo, dis¡)araron con tan mal acierto el r ayo , que 
no contento éste con descoronar á Nabiico, hubo do l e ­
sionar gravemente la ciibeza del desdichado monarca. 
Herido el rey de Babilonia, suspendióse la representa­
ción, y el empresario salió inmediatamente para V e n e -
cia con el objeto de hallar un cantante que reemplazara 
al pobre lesionado. 

Selva estaba entonces en la que fué reina del Adr iá ­
tico. Oyóle el empresario, y prendado dé la hermosa y 
poderosa voz del joven cantante contratóle en seguida, 
obligándole á salir á las pocas horas para Xreviso. L l e ­
gan á esta ciudad los dos viajeros y se dirigen al tea t ro 
donde Seíva encuentra á todos los profesores de or­
questa, al director y á ía Presidencia (1) esperándolo 
para ensayar el papel de Zacearía en el Nahucco. 

La Presidencia, que vo llegar á un joven imberbe y 
algo escuálido, protesta enérgicamente contra ' a eiec-

fl) Jurado compuesto generalmente de tres individuos cuya 
minioa es examinar laacomlicioiicM de los aitiaLaa contratados 
por el empresario y vigilar por el buen orden de loH espoctácn-
log. ]'¡5te jurado es nombrado por el Gobierno cuando el teatro 
pertenece al Estado, y por los particulares en caso contrario. 

cion hecha por el empresario y se niega resne l tamente 
á oi rá Selva, por j u z g a r su edad (tenia 18 años) y figura 
impropias para sostener d ignamente la majjestad y 
fuerza vocal que requiere el papel do Zacearía. Ajeno 
por completo á este incidente. Selva, con su male ta en 
la mano, se ent re t iene en conversar amigablemente con 
algunos coristas, has t a que la Presidencia, vencida por 
las súplicas del empresario, se res igna á oir do mala 
gana al novel cantante . 

Deja Selva la ma le ta , se avanza á la escena y ataca 
con admirable maest r ía y potencia de voz el reci tat ivo 
de la introducción / Sperate, ok jigli! No bien hubo te r ­
minado el r ec i t ado , cuando la orquesta se levantó en 
masa prorumpiendo en exclamaciones de entusiasmo, 
y la Presidencia , convencida de su error, abrazó con efu­
sión al joven a r t i s t a , prodigándole todos iofj mayores 
elogios. 

Las representaciones del Nabucco fueron para Selva 
una serie de ovaciones frenéticas que le captaron las 
s impat ías de todo el póblico de Treviso. 

l í n 1844, duran te la^cuaresma, pasó Selva al tea t ro 
de San Sanmel de Venecia, donde debió á una circuns­
tancia casual también la elevación de sn fama y su ver­
dadera en t rada en la senda del arte l ír ico-dramático. 

E n ocasión de im banquete que gran luimero de ad­
miradores de Verd i ofrecieron al célebre maestro i t a ­
liano , presentóse éste en el teatro de San Samuel, 
seguido de sus amigos , dispuestos todos , más que á 
oír la ópera que se ejecutaba, á pasar un ra to de buen 
humor despiies de la comida. 

Se cantaba u n a ópera bufa t i tulada, .El Diablo con­
denado á casarse, en la que Selva representaba el jtapol 
de Platón. A l oir á Selva, la alegría bnllieiosa do Ver-
di se convirtió muy pronto en silenciosa atención. 

Verdi volvió otra noche al t ea t ro , y solo, en un palco, 
se dedicó á examinar detenidamente las coiiiliciones 
ar t ís t icas de Selva. La maravillosa intuición del i(''ven 
cantante y su hermosa voz fueron para V e r d i una r e ­
velación. Inmedia tamente tomó su resolución; vi(> á 
Selva, le felicitó, prometióle un bril lantísimo porvenir , 
y encomendó á aquel talento naciente el persoiiíije de 
Silva en el Emani. P o r ínílnencias de Verdi dejó Selva 
el tea t ro de Sa.n Samuel y se t rasladó al de la Fenlce, 
el más impor tan te de Voneeia. AHÍ se estrenó Ernaai, 
qne obtuvo un éxito grandís imo y que constituyó para 
Selva un acontecimiento que llevó su nomhre por todo 
el mundo musical . 

Desde aquella fecha los más impor tantes teatros de 
I ta l ia se disputaron el honor de poseer al ya célebre 
ar t i s ta . L a prensa agotó sus elogios en loor de Selva; 
comen^ió para éste su verdadera carrera, y ya entonces 
se dedicó con creciente afán al perfeccionamiento de 
sTís facultades ar t ís t icas: 

Después de haber recorrido los teatros de Venecia, 
Padua , Udino , Tideste, Govizia, Kóvigo y Milán, Selva 
fué contra tado el año 1815 para el tea t ro del Licto do 
Barce lona , donde fué objeto de las mayores ovaciones 
duran te t res temporadas consecutivas. All í eonocié al 
g r a n Salvatori , que prendado de las grandes condicio­
nes que demostraba tener Selva, se propuso iniciarlo 
en los grandes secretos del a r t e , ohjeto que consiguió 
cumplidamente merced al inst into maravilloso de sii 
joven discípulo. A l g ran ar t is ta Salvatori debió , pues, 
Selva mucha par te de sus adelantos en la carrera. 

A n n no Itabia terminado el tercer año de su ajuste 
en Barcelona, cuando llega á oidos de Selva la noticia 
do hal larse I ta l ia en armas contra los tedeacJd. A b a n ­
dona inmediatamente el t ea t ro , emprende el viaje á 
Florencia, t ras ládase desde allí á Padua y abraza á sus 
padres . Tina vez en sn pa t r ia nativa, hace servicio como 
voluntario y t!(>nc que huir á Venecia, á consecuencia 
de la rendición del baluarte de Vleenza, donde él htibo 
de encontrarse . 

Duran t e el período revolucionario, Selva no se 'da un 
momento de descanso. Sirve t res meses en ios fuertes 
de Lido, en Venecia ; se embarca de allí para i iavenna, 
pasa á F lo renc ia , donde se halla Giierazzi al frente del 
Gobierno, y se bate en las calles contra las t ropas ene­
migas . Cont ra tado para P isa en 1848 , so t ras lada un 
dia á L i o r n a , p l an ta en la giMín plaza el árbol de la 
Liber tad, y vuelve por la noche á P i s a para cantar en 
el t ea t ro . E n ñ n , después de entusiasmar á los p i sa -
nos en el Atiila, Faritaniy Marino Fallero , y después 
de haber armado una revolución en la ciudad procla­
mando la rejráblica, con más entusiasmo que éxito, Sel­
va, terminados sus compromisos con P i s a , fué' l lamado 
á Florencia. De aquí pasó al tea t ro de San Carlos de 
Xápoles, donde debutó con el Moisés y estrenó la Luisa 
Miller, escrita por Verdi expresamente para Selva. 

Duran t e el otoño de 1852, después de haber cantado 
tres años en Ñapóles y P a l e r m o , se oyó por pr ime­
ra vez á Selva en Madrid. E l efecto que el g ran ar t is ta 
produjo en los madr i leños , fue magnífico, y desde en­
tonces lo hemos tenido frecuentemente en nue:.ítro tea­

tro , donde hoy excita gr i tos de entusiasmo cada vez 
que toma par te en óperas de su repertorio. 

Desdo el año 1852, hasta el actual de 1873, Selva h a 
recorrido los principales teatros de España , tales como 
Barcelona, Sevilla, Cádiz y Jerez , y ha cantado siem­
pre con éxi to inmenso en P a r í s , Moscou y Cons tan t i -
nopla. 

Po r lo que habrán podido ver nuestros lec tores , en 
el l igero relato que antecede, la carrera de Selva ha 
sido una serie no in ter rumpida de ovaciones. E n la vida 
artíst ica del g ran can tan te , las in t r igas , las pequeñas 
miserias, tan frecuentes en el t e a t r o , no hicieron j a m a s 
mella alguna. 

U n a sola in t r iga , preparada con la mayor maldad en 
Moscou, pudo haberle costado un retroceso en su car re ­
ra;^ pero no fué así. Aquel la in t r iga (hablaremos do 
ella en el próximo artículo) produjo al arte una de las 
mejores figuras de Selva : el Lcporello del Bon Juan. 

Selva contrajo matrimonio con la dist inguida cantan­
te Sra. Peruzz i , y tiene de ella tres hijos que residen 
en Padua y te rminan en la actualidad sus estudios. 
Cuenta hoy cuarenta y ocho años de edad, y se ha l la 
perfectamente conservado y robusto, á pesar d e s ú s i n ­
cesantes fatigas, coTuo puoilcn j u z g a r ruiestros lectores 
por su re t ra to grabado en otro lugar . 

A N T O N I O 1'EÑA Y G O K I . 
(/S'á continuará.) 

—=™ss>3íira 

LO ESCRITO DE LAS MUJERES. 

' (ooMiNij.icio.x.) 

IV. 

Lleganros por fln al advenimiento, del crist ianismo. 
Es t a revolución sin ejemplo en ios anales de la h u m a n i ­
dad , vino á regenerar a l a m u j e r , la colocó en el ver ­
dadero lugar que la destinó la naturaleza , é imponiendo 
leyes severas , tanto á ellas como a las cos tumbres , es ­
trechó los lazos de los mat r imonios , hizo sagrado el 
vínculo que los unia (2) y puso los contratos de los 
esposos bajo la custodia del mismo Dios. 

Completa fué la victoria del cristianismo en el degra ­
dado Or ien te , y más completo Sún en el norte de E u ­
r o p a , donde el enérgico pueblo ge rmano , que tenia ya 
gran respeto al sexo femenino , acogió con entusiasmó 
la sublime doctrina de ilcsueristo: siguieron su ejem­
plo los demás pueblos , comenzó ia emancipación de la 
mujer , y d e aquí par te su condición actual en ¡os países 
en que ha penetrado la luz del Evangel io . L a civiliza­
ción, partiendo de e s t a h a s e , ha realzado al débil a la 
par del fuer te , ha patentizado la igualdad de los dos 
sexos, y ha mejorado la condición de esa hermosa mi ­
tad del género humano de ta l modo q u e , como dice un 
autor moderno , «si nues t ras madres y nues t ras hijas 
)Jiio fuesen cristianas por creencia, debierais serlo por 
^gra t i tud al Crueilhíado.» 

Cambio t an radical en las ideas debió producirse 
también en los escritos, y así fué en efecto : todos aque­
llos que tenían por mot ivó las mujeres , fueron austeros 
y puros como el las , y casi todos los doctores , oradores 
y santos de esta primera época de la Iglesia enaltecie­
ron á porfía á las mujeres crist ianas ( 3 ) ; pero el que 
lo hizo con más celo y elocuencia fué San -Jerónimo, 
quien habiendo nacido con un alma fogosa, pasó los 
ochenta años de su vida en escribir , en combatirse y 
vencerse. Es te santo tuvo en .Roma por discípxilas á m u ­
chas mujeres i lustres , y cercado por la hermosura su­
po evitar las ílaquezas, ya que no pudo libertarse de las 
ca lumnias : dejó finalmente el mundo , las mujeres y á 
sí mi smo , pero aunque se ret iró á Pales t ina no dejo do 
verse perseguido en la soledad del desierto, donde aun 
resonaba para él el tumul to de la bulliciosa liorna. Tal 
fué en el siglo iv el carácter del más elocuente p a n e ­
gir is ta de las mujeres crist ianas. 

Verificóse luego la irrupción de los bárbaros, y el 
cristianismo fué introducido en casi todas partes por 
las mujeres: colocadas en el t rono atrajeron á sus m a ­
ridos á la verdadera religión, y de esta numera rccibie-

(2) Bueno es notar que la esencia del matrimonio instituido 
por Dios es el contrato relií;io3o lioy que se da como un adelanto 
el matrimtmio civil; prueba de ello ea que ya este gímero de 
contrato fué conocido por loa griegos, que admitieron al fin co­
mo baso de él la unión de un hombre con una sola rtjujcr, y por 
los romanos, que hacían el vínculo conyugal indisoluble ; sin . 
embargo, sólo ai cristianismo y al matrimonio cristiano debió ' 
la mujer sus derechos, sus deberes y su elevación moral. 

(;i) Digo casi todos, porque San Pablo , algo severo en punto 
á las mujeres, las recuerda frecuentemente su sujeción al 
hombre, dice que deben tenerle el mismo i-espeto que el hom­
bre á Dios, las reprende severamente que hablen en la iglesia, 
y prohibe que mezclen su voz con la de los sacerdotes al ento­
nar alabanzas al Señor. 
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ron el Evangelio Francia , Ingla ter ra , 
g r a n pa r t e de Alemania , Baviera , la 
H u n g r í a , la Bo l i emia . l a Liti íunia, la 
Polonia , E u s i a y Pers ia durante cierto 
tiempo; por su mediación renunciaron 
al arrianiamo así los bárbaros de E s ­
paña como los de L o m b a r d í a , - y Cfito 
contribuyó á elevar el gran concepto 
que, como ya hemos diclio, tenian aque ­
llos pueblos de las nuíjcres (1) . 

L a re l ig ión, p u e s , habia emancipa­
do de la dependencia del hombre á su 
dulce compañera, objeto entre los gen­
tiles de im culto mater ia l ; fué en los 
siglos medios mejorando su suerte á la 
vez que mejoraba el estado social, y al 
fin nació la caballería andante , mezcla 
de ga lan te r í a , de generosidad y de v a ­
lor que impregnada de un t inte rel igio­
so t ransformaba en héroes á los hom­
bres y comunicaba á las mujeres una 
majestuosa arrogancia que en nada per­
judicaba á su vir tud. Tal era el espíritu 
de aqueUa institución e x t r a ñ a , la cual 
produjo, como todos saben , un sin fin 
de libros en loor de las mujeres. Todo 
se las dedicaba en tonces : ellas p res i ­
dian las cortos do amor, su nombre era 
invocado en los campos de Mar te , y por 
su mano recibian el premio de su des­
t reza los vencedores en los torneos : no 
se cenia la espada ni se tomaba la p lu ­
m a , sino por ellas y para e l las , y los 
versos dé los t rovadores , el soneto i t a ­
liano y el romaneo español (2) eran 
otros tantos monumentos erigidos en 
glor ia ¡íoya. 

Domini) por la rgo t iempo la caballe­
ría andante haciendo gran bien á la 
mujer y á la sociedad, pero habiendo 

con su edad , y poniéndola por norma 
á Dido, viuda de Virgi l io : parece men­
t i ra que en un trozo en que van mez­
clados de tal manera lo sagrado con lo 
profano , se explique un autor con la 
moral más austera y seduzca el ánimo 
con un género de disertación tan serio 
en la forma y tan satírico en el fondo. 

(/S'e confínifard.) 

MAÍCCEL VALCXIÍUEL. 

La sociedad folo-tipográüca cat(^lica ha 
empezudo á publicar, bajo la dirección cJel 
Dr.JD.Vicentedc Ja Fuente, la Vidade S'in-
ta Teriisa, de Jesús, escrita por la misma in­
signe doctora, conforme al original autógra­
fo que se conserva en el monasterio del Ks-
coi'.ial. 

A la vista tcncnios el prospecto y oiitrcíTív 
primera, y justo será tributar un ologio ú. ¡a 
sociedad que publica una obra tan señalada, 
y á los artistas, ífres. Selfa y Fernandez du 
la Torre, que reproducen co» tanta exacti­
tud el texto original hasta el punto de creer­
se que se está viendo el manuscrito que legó 
la .Santa. 

A esta obra, quo no faUará seguraineiifc 
en la biblioteca de los lionibres de gusto, se 
suscriba en las librerías de Aguado, Lopcz, 
Olamendi y Tejado , y en la administración 
de la misma (Claudio Goello, Ifi, 3." izquier­
da).—Cada entrega, do 16 páginas de texto 
impreso y otras Iti de autógrafo, cuesta 15 
reales, y toda la obra tendía 25 entregas, 

Kl dia 22 de Abril del presente año so 
celebrará en la Habana el sorteo de una 
lotería extraordinaria, cuyo prospecto ofi­
cial es el siguiente: 

( ] ) La idea <Ie que la divinidad ,?e comunica más fácilmente 
alas mujeres que á los hombres, íuó muy coman en la antigüe­
dad. Tuviéronla los germanos, los bretones y los scandinavos; 
las mujeres eran los oráculos entre los griegos ; los romanos tu­
vieron gran respeto á las sibilas, y los hebreos miamos no deja­
ron de dar crédito á las pitonisas. Las predicciones de las mu­
jeres egipcias, ascendientas de nuestras gitanas, eran muy bien 
recibidas por los emperadores de Boma ; y en fin, todo lo que 
tiene algún viso de sobrenatural entre la mayor parte de los 
salvajes, como la medicina, la magia y las ceremonias religio­
sas, reside en las mujeres ; sólo el cristianismo las prohibió las 
funciones sacerdotales, y Mahoma las excluyó de su paraíso, 
no obstante de que en él concede lugar al carnero que reempla­
zó al hijo de Abraham en el momento en que iba á ser sacriftca-
do, á la ballena que tragó á Jonás, á la hormiga que Salomón 
en sus proverbios propone al hombre por modelo, y al papaga­
yo de la Reina de Sabá. 

(ü) Aunque quizá sea de época posterior el romance anónimo 
que á continuación insertamos, está tan en las costumbres y 
modo de pensM' de la que arriba describimos que no podemos 
menos de insertarlo, x>ues ea ademas una brillante defensa de 
las mujeres y está admirablemente escrito. 

Ese conde Cabrerunlo 
Con el rey come á 1» mesa, 
¡ Üíi (;uá,a mal que se abaldona 
De toda mujer ajena 1 
ApuesDaque no íiay ninguna, 
(iVetl ouiln mal pensada apuesta!) 
Si le escucha dos raaoues, 
Que de amores no la venza : 
Como el amor a t rev idas , 
Como la fortuna ciegas. 
Como el lionor poligrosiis, 
Como la mentira, inoiertas..... 
Asi j u r a (¿no son todas ; 
Pa l s i i j u ra l ¡Injusta tomal 

L a reina quo tul lo Oáijurlia 
Dio sañuda t;il rodpuos 1.a r 
—No es posible todas malas 
Ni es posible todas buenas, 
Hierbas hay qun Oan la vida, 
Y quitan 1.1 vida tiiorbas. 
Traidores hombros del onmáo 
H a n Iiocho traidoras fonibras, 
De ellos aprendieron culpas 
Si culpas cometen ellajs, 
Eltos liablau, elliis oyen, 
Y de mentiras diacrutas 
Dichas hoy, diciías m a ñ a n a , 
¿Quiéu hiibrá que se defienda? 
Favorecidos se a laban, 
Diafaman si IOH de'ípreeiim, 
L a que los f-' - •il , 
La que no li' • i i '•' • M-I'ÍLI ; 
Cuantas WAVÍ •. CIM. I I . viven 
P o r agüero de su (¡siiella, 
Al que menos las merece 
Se inclinan con mayor fuerza. 
Muchas quejas , muclios dones , 
1 Qué mucho que í. nmchas pLeiidaii 
Ejemplo os la piedra dura 
Que agua ooutlnna la molla. 
Enmendaos, amigo conde, 
Y de fioy mii? las damaa sean 
Vuestro honor, no vuesfci'O ultraje; 
Vuestra paK, uo vuestra guerra. 
Levantad la parta humilde. 
Que oa hazaña do alta empresa: 
Todos de mujer nacimos, 

•Volvamos todoi por ellas. 

, , . , , , , . „ , 1 , . , , A ANUNCIO AL PÚBLICO; 
—hignor Antonio Selva, primer bajo ¡irotundo en ei teatro de la Upera. 

Plan d( prv.m ¡OHpara el sorteo mim. 902 ̂ vr, 
ha (•/',' vr!i hrarKi' el dia 22 de Abril de 1873, 

el cual ha, de covi.ponvrae di, Ui.üOO hilletes, til precie de 100 
¿esos, ó sean 500 pesetas 'uno. 

decaído el noble espíritu que en un principio la gu ia­
ba ( 3 ) , comeníiaron á ponerse en ridículo la inquieta 
manía dy ir on buKca de aventuras, y los ju ramentos de 
e terno amor prodigados á t o d a s las he rmosas . Kntónces 
se observó que al salir de nquellos i iempos en que mu­
chas mujeres habían disputado á los hombres el premio 
del valor, querían á su vez probar que si el valor no las 
faltaba, tampoco cedían al hombre en discreción y enten­
dimiento ; laá letras sucedían á las a rmas , y el bello seso 
siguiendo ese moviiuionto intelectual se dedicó al estudio 
de las ciencias; vióse pues á las mujeres predicar y 
t r a t a r puntos de controversia , defender conclusiones 
públicamente, ocupar cátedras de filosofía y de derecho, 
arengar en lat ín á los papas , escribir en gr iego, apren­
der el hebreo, y most rarse poetas y has ta teólogas (3) ; 
el impulso religioso pues que Jas habia hecho sucesiva­
mente márt i res , apóstoles y guerreras , terminó hacién­
dolas teólogas y sabias. 

Consecuencia forzosa de todo esto era que los hom­
bres las dedicasen su pluma, como antes las liabian ofre­
cido su espada, y Boccacío en I ta l ia díó el ejemplo de 
este j u s to homenaje : es te au tor compuso u n a obra la­
t ina t i t u l ada , De las mujeres ihistres, en la cual recorre 
la fábula, la his tor ia g r i ega , la romana y la sagrada, 
pero, panegir is ta sin reserva AQ las mujeres, serevuelve 
contra las viudas crist ianas que vuelven á casarse : t r a t a 
este punto con t an t a vivera como elocuencia, y es d i g ­
na de notarse la cita que hace del Decarneron de San 
Pablo , comentándolo á una joven viuda que se excusa 

(3) Se pueden distinguir en la historia de la caballería an­
dante tres épocas, una heroica y ruda, otra galante y cortés, y 
la última artificiul, en que todo el cntu.siasmo era imitación, la 
cual dio lugar á la inmortal novela de Cervantes. 

(4) Muchas mujeres podríamos citar en corroboración do 
nuestro aserto, -pero limitándonos á España mencionaremos 
sólo á la célebre üeatriz Galiiido (a) La. Latina ; á Isabel de 
.Toya y llowcres, que predicó en la catedral de Barcelona y fué á 
líomu cu tiempo de Paulo IIT, donde convirtió á muchos judio.s 
con su elocuencia y comentó con aplauso á Juan Scoto en pre­
sencia del Fapít y de los cardenales; á Isabel de Córdova, que 
poseía ei latín, el griego y el hebreo, y siendo ya célebre por su 
beldad, por sus virtudes y sus riquezas, tomó el grado de doctor 
en derecho y en teología, y á Juana Meneses, muy ejercitada en 
las lenguas italiana y francesa y más en la poesía, pues escri­
bió infinidad de obras, entre ellas una comedia titulada, Diiú-
no imperio de amor, dos especies de autos sacramentales, va­
rios versos en portugucs, francés é italiano, y un libro curiosí­
simo tituJado, ,El triunfo de Uts jmvjeres. Juliana Murell, natu­
ral de Barceloua, hablaba seis lenguas á los doce años, y á los 
catorce fué graduada de doctor en Aviñon, Luisa Sigea de To­
ledo escribió nna carta al Papa en cinco lenguas, compuso va­
rios tratados de poesía, treinta y tres epístolas latinas y un 
poema titulado, Cintra. Rn cuanto á Santa Teresa de Jesús, 
todos sabemoB lo que llegó á merecer por sus talentos y sns 
virtudes. 

I'IIEIIIOK. PKSOÍi. PESETA?. 

1 de 500.000 2.500.000 

I de 100.000 500.000 

1 de 50.000 250.000 
2 de 25.000 50.000 250.000 
i de 10.000 40.000 200.000 

10 de 5.000 50.000 250.000 
41)0 do 600 234,500 1.772.500 

/Reintegros de 100 pesos, ó sean\ 
I 500 pesetas para los l.SííS nú-1 

1.59a / meros cuya terminación en la? I5Í).Ü00 799.500 
j última cifra sea igual á la del \ 
f que obtenga el premio mayor.. / 
1 ApvoximacioneB de 5.000 pesos, \ 
I osean 25,000 pesetas cada una/ 

2 < para los números anterior ó pos-> 10,000 60.000 
J torior al que obtenga el premio I 
[ mayor 1 

Aproximaciones de 1.000 pesos, ) 
e, I Osean 5.000 pesetas cada una t ji AAA I n ruin 
^ * paralosnúm<Tosanteriorypos-f ^-^^^ ^^'^^ 

terior al del segundo premio. . / 
Aproximaciones de 800 pesos, ó i 

o I sean 4.000 pesetas cada una, pa-1 ^ rr\r\ c oíin 
'^ j ra los números anterior ó pos- J-''"'-' ^•'^'•'^ 

f terior al tercer premio. . . . j 
Aproximaciones de 500 pesos, ó , 

sean 2..'»00 peaelas para cadaj 
. ( uno de los números anteriores f D nno loon 
•* ' y posteriores á los que obten-J "̂ •'"̂ '̂  ^^^^ 

gan los dos premios de 25.0001 
J)CS0S 1 

2.0Ü7 premios. 1.200.000 COOO.OOO 
Habana, 2 de Febrero de 187.S. 

El Admínistrítilor Central, 
.. ADOlyí'O GAS&ET, 

La Empresa de L A ItUSTEAomN ESPAÑOLA y AMEJIICAKA 
proporcionará á cuantas personas lo soliciten billetes de 
la expresada lotería sin recargo alguno de precio, para 
lo cual bastará dirigir el pedido al Administrador de JJ\ 
KusTEAcioN ESPAÑOLA Y AMERICANA, Carretas, 12, princi­
pa l , Madrid. Las remesas de los billetes ó décimos á pro­
vincias se hará bajo certificado. 

Los premios que obtengan los billetes adquiridos en la 
Administración de LA ILUSTKACION serán pagados en la 
misma, previo ajuste convencional. 

La primera expedición de billetes ha debido ser hecha 
desde la Habana el dia 15 del corriente, y por consecuen­
cia deben bailarse en Madrid del 4 al 5 de Marzo. 

Dirigirse al Administrador de L A II/USTEACION ESPA-
íioLA Y AMEKICAKA, Carretas, 12 , pr incipal , Madrid. 

MADfilD, 1873.—Imprenta de M. rviVADKHEYRA. 


